


, LA mG\] 
S r . a 

ST. J), 

1 -

LA DKCM 
St , D. i 

LA D!lC.MJ 

í 

LA ÜECADj 

J A DECAt>¿ 



N u m . 4 5 . 

C O M E D I A F A M O S A . 

EL CONDE LUCANOR. 
BE BON PEBRO CALBERÚN BE LA BARCA. 

PERSONAS QUE HABLAN EN 

El Conde Lueanor. Roberto. Estela, Dama. 
ToIomeOf Soldan de Egipto. Pasquin,Ctiado del Conde. Clori, Dama. 
Astolfa/Principe de Rusia. Unos Guardas- Fiera, Dama, 
Casimiro,Princ.deUngría. Rgsimunda, Duquesa de Irene , Dama. 
Ft derico, Dugue de Tosca- Tas cana. Libia , Dama, 

na y viejo. Ir i felá , Maga. MmicoSfyAcorn^añamientGr 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Dentro suena ruido de caza, y despues sale como calendo Tolomeo, Saldan 
de Egipto, en trage de gitano. 

tino dent. D E s e n l a z a Ix pihuela 
á otro halcón , que tras él suba 
á socorrerle. Tod. dent. üchohó. 

Sold. No hay para qué,q aunque él haya 
volando, sabré corriendo 
hacer que se restituya 
á la alcandara. Mas; ciclos, 
favor. Uno. En las peñas duras 
el cabaílo del Soldán 
se desboca. Tod. Suerte injusta! 

Dentro suena ruido. 
Solil. Por mas, generoso bruto, 

que envuelto ea suviíir , y espuma, 
rindas al ayre ú aüettó), 
des á la tierra la íuiria, 
desalojado del fuste. Sale ahora. 
que tu altiva espalda ocupa, 
del estribo que te ciñe, 
y lâ  rienda que te ajusta, 
sabré sin ti penctl-ar 
los senos de esta espesura, 
en seguimiento de aquel 
veloz pirata de pluma, 
que^ en los piélagos del viento, 
haciendo uiia , y otra punta, 
para^ caer sobre el sol, 
mas allá del sol se encumbra. 
Mas ay , que en vano te sigue 
ya ni aun la yísta. pucí^ st̂ inai 

tu velocidad te aleja 
tanto , que la mas aguda, 
ni paxaro te divisa, 
ni^ átomo apenas te juzga; 
con que perdidos los dos, 
tu en la campaña cerúlea, 
y yo en la verde campaña, 
corremos igual fortuna, 
pues á un tiempo derrotados, 
tu entre nubes, yo entre grutas, 
partimos entre los dos, 
tu la va^a, y yo la inculta. 
Mal seguido de mi gfate, 
porque no igualó ninguna 
el deseiiftenado alicato 
que de sus ojos rae hurta, 
perdido, y solo en las quiebras 
destas pardas peñas duras, 
que enmarañadas defienden 
la entrada á la luz mas pura 
del seí , me hallo, sin que encuentre 
de humana planta, ni bruta, 
6 vereda qu; rae guie, 
6 huelía que me conduíga: 
Pero en ¡o mas iijlfinciiílE) 
del monte (si no me ofusca 
lo pavorido del seno) 
qiiiece el cielo que descubra 
no sé qué iabrici pobre, 

A que 



El Conde 
que «ntre esplaodorea de augusta, 
á pesar del tiempo , vive 
miseramente caduca. 
Acercarme quiero i ella, 
por si la habitase alguna 
persona, que al real camino, 
6 me adiestre, ó me reduzg*. 
Há del miserable albergue? 

Dentro ruido de cadenas. 
Mas qué lamento se escucha, 
que entre arrastradas cadenas, 
la esfera del ayre turba ? 

Dent. Fed. Inconstante fortuna, 
condicional imagen de la luna, 
por mas que en mi tus iras executas , 
no es infeliz quien de tus iras triunfa. 

Sold. Ya deíta voz, aquel ruido 
no es difícil que presuma 
donde estey , pues aunque yo 
no pisé este sitio nunca, 
tuve del noticias siempre : 
esta es la f i s ión sin duda 
del infeliz Federico 
de Toscana, que asegura 
con sus ruinas mis aplausos, 
mis dichas con sus injurias. 
Pasar no quiero adelante, 
porque la piedad no acuda' 
á revocar los deeretos 
de una sentencia tan justa, 
que la pronuncian los hadoí,^ 
siempre que mi mal pronUHcian. 
Por otra parte (sin que 
me mueva á lastima alguna, 
pues á quien culpa su estrella, 
no en vano mi rigor culpa) 
quiero torcer el camino, 
y no sin causa pues una 
parda choza allí parece, 
que en barbara arquitectura 
£s fachada de otro seno 
no menos funestó, en cuya 
lóbrega estasicía quizá 
habrá gente: Há de la obscura 

Tocan dentro una arpa. 
habitación? Mas qué oigo? 
templado instrumento usurpa 
las clausulas á laí aves, 
á cuyo compás dtvuíga. 

Dentro Irifela tantando. 
Irif. Inconstante fortuna, íct^. 

Lucanor. 
Sold. Qué Bi esto, cielos ? lo mismo 

que uno llora en sus angustias, 
otro en sus lisonjas canta ? 
tan poca distancia , incultas 
peñas, hay del canto al llanto, 
de la pena á la ventura, 
de la desdicha á la dicha, 
que pueden dos voces juntas 
formar de un mismo concepto 
el lamento, y la dulzura? 
repitiendo á un tiempo mismo, 
una alegre , otra confusa. 

Irifela canta,y él,y Federica representan. 
1/OS treí. Inconstante fortuna, ácc. 
Dent. anos.Muera,tiradle. Sold Ay de mi I 

tercera voz articula 
no menos casual asombro, 
que la primera, y segunda. 

Tod. dent. Por aqui va. 
Sale Roberto huyendo. 

Rob. Favor , cielos ! 
Seld. Qué es esto? Rob- Las plantas tuyas, 

seas quien fueres , sagrado 
sean del que en noble fuga 
llega á socorrerse dallas. 
Salen algunos Guardas con armas. 

Tod. Tiradle , muera. Sold. La furia 
tened: por qué ha de morir? 

Uno. T u , señor , nos to preguntas, 
siendo tu quien nos lo mandas? 

Sold.Yo^comoyó quaíjdo?í7,'io.E5f) dudas? 
Guardas somos de esa torre, 
en cuyo centro se ocuka 
Federico de Toscana, 
con orden que la clausura 
no penetre destos cotos 
persona , señor, alguna, 
que no muera; ihajormente 
siendo el que ambarar procuras 
en trage, y lengua Toscano ? 

Vuelvesf elScJdan contra Koheno,echan^ 
do mano d unpitñal.y detieñele KpbertOy 

hincando en el suelo una rodilla, 
Sold. Qué es, traidor,lo que aqui buscas? 

quándo mal ignorar puedes 
que de tu nación perjura 
qualquiera sombra me asombra, 
y qualquiera voz me injuria? 

Rob. Oyeme , y dame la muerte, 
si no basta en̂  mi disculpa 
la síiguridad que goia 

quien 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
quien ha v<nldo en tu busca 
con fueros ds mensa gero. 

Sold Como aquí hallarme procuraa ? 
Rob. Como apenas á este puesto, 

primera pobcsion tiiya, 
que con islas de Toscana 

"" I ~ ei Archipiélago junta, 
solo , y sin armas, de aquella 
mal defendida faluca 
tomé tierra , quando supe 
que la generosa lucha 
boreal de la cptreria, 
que es la caza de que gHStaí, 
te divierte en estos montes; 
y asi, en fe de la segura 
platica de Embaxador, 
te busqué en ellos, á cuya 
causa han querido matarme, 
sin mas delito, 6 mas culpa, 
que no saber donde estaba. 

iSo/i. Quien todo eso me asegura? 
Rob. Este pliego.. Sold. Para mi? 
Rot.Sí.Sold.Cuyo cs^Rob.De Rosimunda, 

la Duquesa de Toscana. 
Sold. Pues qué , todavía dura 

la esperanza de que pueda 
Ter libre á su padre nunca ^ 
retirate, mientras leo. 

Levantase Roberto, abre el. pliega, y 
dentro déi bay etro. 

Rob. Ay Flora , en ausencia tuya, ap. 
qué habrá que no sea desdicha? 

Sold. A la Magestad Augusta 
de Tolomeo de Egipto, 
y trae otra carta inclusa. 

Lee. Ya que el re cate de quanto 
todo aqueste Estado suma, 
la persona de mi padre 
no es posible que reduzgas, 
y que de su libertad, 
al¡á por causas ocultas, 
nunca la platica admitses, 
y siempre el contrato escasas: 
«nerezcate aquesta rea, 
n o , señor , por hija suya, 
por el honor que me ensalaa, 
ni la sangre que me ilustra, 
sino ^olo' por muger, 
triste , afligida, y confusa, 
que esta para con los nobles 
es la dignidad mas suma. 

que después que te asegures 
de quanto ese pliego induya, 
permitas llegue á su raajio, 
y responda á esa consulta. 
Qué secreto imperio, cíelos, 
es este de la hermosura, 
que aun quando rutga postracTa^ 
es quando manda absoluta? 
No solo he de ver el pHego, 
cortés hoy con Rosimunda, 
pero sin verle, he da- darle, 
y hacer que responda, que una 
cosa es mi seguridad, 
y otra la estimación suysjf 
el día que no me habla 
en lo que mas me disgusta. 
Dila á Federico tu , Aun Guarda. 
que hoy mis rigores le indultan 
su prisión, que á verme salga. 
Y tu , porque no haya duda A otro* 
que de aqui conmigo lleve, 
mira quien aquella gruta 
habita , y venga también 
á mi presencia: tu escucha 
lo que á Federico diga 
en obediencia tan justa, 
porque has de llevar de todo 
la respuesta. Luóes puras, 
no me enternezcáis al verte, 
pues sois mi culpa, y disculpa. 

Los dos Guardas que entraron, vuslverif 
cada urto por puerta distinta^ trí.yendoel 

uno á Federico, y el otro á Ittfsla^ 
vestida de fieles. 

Une. Ya está Federico aqui. 
Otro- Y aqui Irífela , sañuda 

fiera humana, que es quien five 
esa bóveda profunda. 

Sold. Ai ver á un tiempo en los dos 
dos monstruos de la fortuna, 
qué mucho que me estremezca i 
qué mucho que me cofífunda ? 

Fed. feliz y o , si el mandar hoy 
que á la luz me restituyan 
del sol , es para acabar 
de una vez con mis Mgusíías, 

Irif. Dichosa yo , si el buscarme 
hoy entre estas p j ñ ^ rudas,, 
es para que con mi muerte 
mejor el destierro cumpí^, 

leeM Y asi , mudametóte abaortfi. ^ 
A a Iriu 
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Irif. Y asi, absortamente muda. 
Fed. Te suplico me declares. 
Irif- Te pido que me descubras. 
Fed. Para qué un vivo cadaver 

s^cas de la sepultura ? 
Irif. Para qué en estas montañas, 

donde me arrojas, me buscas ? 
Sold. Dos preguntas me habéis hecho, 

y es bíea ser dos las preguntas, 
porque quizá no supiera 
responder á cada una 
de por s í , y sabré á las dos. 

Lvs B.Por qué?^yo/d-Porque viencnjuntas 
á ser respuesta una de otra, 
quando infieras, quando arguyas 
que tu psdeces por ella, 
y ella por ti. 

Les 2. Como ? Sold- Escucha A Fed. 
tu , que lo ignoras} y tu, 
<iue 1q £at)es, disimula: 
De Europa al Asia infestadcf 
el paso tenian mis fustas, 
que" bandoleras del mar, 
se valen de lo que hurtan, 
qtiando. Fed, Religioso yoj 

firocurandí) hacer segura 
a senda á Jerusalen 

al que peregrino sulca 
estos mares, con devota 
fe de ver en su gran curia, 
entre otros sacros lagares, 
aquella inmortal aguja, 
que fue de mi Dios humano 
pira , monumento , y urna, 
en persona salí al mar, 
fundando en campos de espuma 
vaga ciudad, poblacion 
de su verdinegra bruma. 

So¡d^ Yo , viendo que tu venias, 
para que nadie presuma 
menos ardimiento en mí, 
salir dispuse en tu busca, 
y al tiempo que sobre el ferro 
tenia la armada surta, 
para levar al instante 
que el viento fuese en mi ayuda, 
Érifela , esa gitana, 
que en las cjitrellas apura, 
arbitro de las estrellas, 
todas l¿s COM3 futuras, 
ñ ya ncí es , como 

Lticamr. 
que en las magicaí que estudia^ 
diaboIico genio inspua, 
y negro espíritu pulsa; 
al poner el pie en la lancha, 
me faltó diciendo. Irif Escusa 
esta jornada, Soldán, 
porque los hados te anuncian 
que áeí Duque de Toscana 
serás prisionero, cuya 
persona tu libertad 
facilita, ú dificulta, 
pues ella ha de ser el precio 
del rescate de la tuya. 

So!d. Adivinadas desdichas, 
si no creerlas es cordura, 
DO es cordura na temerlas, 
porque encestas conjeturas, 
si el crédito es liviandad, 
es temeridad la burla. 
Pero á vista del empeño, 
aunque el aviso me asusta, 
temerosarnente osado, 
salí en la demanda tuya, 
en cuyo naval encueutro. 

Fed- Amotinada ía, chusma 
de la real, porque había entre otras 
Naciones, esquadras Turcas, 
te dexó ganar el viento,. 
y con él á ia fortuna; 
que aunqup parecen dos cosas 
fortuna, y viento, son una ; 
de suerte, que yo el cautivo 
vine á ser, mi armada en fuga: 
O memoria , para qué, 
si no me matas, me angustias í 

SoJd, Desvanecido en la presa 
de tu persona por una 
parte, y por otra temiendo 
que hado que hoy no se executa, 
no se execute mañana, 
porque á ambas cosas acuda, 
á Irífela desterré, • 
porque otra vez no me arguya 
mentirosos vacicimos, 
y & ti te puse en segura 
prisión , porque su amenaza 
no pueda suceder nunca: 
con que la pregunta do ambos 
es respondida pregunta, 
pues tu haces que ella padcTca, 
jnel^^a hace que tu sufrí 



De Don Pedro Calderón dé la Barca. 
F^d. S í , mas por qué con mi ^muerte porque ella sin mí liceticia 

í 
li 

de una vez no te aseguras 
Sold. Porque es tu vida reaguardo 

de muchos que se conjuran 
contra m i , temiendo vengue 
en tu vida sus injuria?. 

Jf.No es eso.Soí.Pues q es? Ir. Que el cíelo 
quiere que el hado se cumpla. 

Sold. Como puede ser, si ya 
la fuerza , el poder, la industria, 
todo se da por veiicido? 
ú digalo Rosimunda, 
pues viendo que mi rencor 
fu esperanza deshaucia, 
ya en otros medios me escribe-
Toma, aquesa carta es suya, 
licencia te doy de leerla, 
y responder á una dada, 
que según me da á entender, 
el Estado te consulta. 

Fed. Eita es la primer piedad 
que debo á mi desventura; 
feliz y o , aunque ella (ay de mi b) 
firma, infeliz bija tuya. 

Lee para si Federico. 
Sold. Lastima me da su llanto, 

qae no hay corazoñ ^ue sufra . 
lagrimas de muger, ni hombre, 
que lo que enamoran unasj 
otras compadecen , pero 
aunque á piedades _me induzga, 

- el ver á Irifela aquí, 
todas las piedades ftnsfra. 

Fed. Quien, cielos, se vió jamas 
en pena tan importuna ? 

Sold. Has leido? Y mas quisiera, 
aunque estimo honra tan suma, 
no haber leído. Sold. Por qué ? 

Fed. Por no entrar en mas confusa 
penalidad. Sold. C omo ? Fed. Como 
trae la major de mis dudas: 
Lleva mal el pueblo que 
no haya en él dueño que aupla 
mi ausencia, agobiando el cuello 
á las doradas coyundas 
de gobierno, y matrimonio; 
y queriendo Rosimunda 
tome estado , me propone 
tres con quien casarla, en cuya 
elección reiuelva yo 
el que mus ¿ taí se ajuAa, 

hacer la elección repugna. 
Bien tengo de sus estados, 
y £us Conveniencias machas 
noticias > pero no tengo 
de sus personas alguna : 
y en quanto á mi voto, mas 
quisiera acertár, quien duda, 
la persona , que el estado ? 
que no son amigas nunca 
fortuna, y naturaleza; 
y as i , debe la cordura 
perdonar por la persona 
tal vez algo á la fortuna. 
El hombre es lo mas, adagio 
es que introduxo la aguda 
política ; con que al ver 
que he de adivinar á obscuras, 
perdonára la obediencia, 
por lo que della resulta 
á mi confusion. Sold. Aguardi^ 
que ya en acción tan justa 
no puedo válerte en todo, 
en parte es bien que presuma 
aliviarte, dando medio 
de (Juien el acierto arguyas: 
Por lo que me importa ver aj^. 

?|uien con su estado se aúaa, 
rífela í Irif. Qué me mandas ? 

ío íd . En tus magicas astucias, 
de quantas veces afliges, 
alivia siquiera una: 
di á Federico, y á rai', 
destos tres que le consultan, 
en lo personal qué prendas 
tienen, qué costumbres usan? 

Irif. Como los dos entreis solos 
en mi habitación, la luna 
de UH espejo os mostrará 
qué virtudes los ilustran, 
qué vicios los acompañan, 
y en qué exercicios se fundan. 

Sold. Retiraos todos , y tu 
vén conmigo. Fed. Sea disculpa 
de aquesta supersticica 
ser infiel quien la executa, 
y quien la manda , que yo 
en ningún pacto concurra^ 

Vanse los criados,y hs dos entran por una 
fuerta,^ salen por otra,y guiólos Irifeja 

conum bueba encendida. 
Irif. 
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I t i f . La negra tez desta antorcha 

de norte os sirva. Sold. Qué obscura 
lóbrega estancia I Fed. Qué seno 
tan horroroso! Svld, La muda 
noche aqui de asiento vive. 

Corre una cortina, y en medio del teatro 
se descubre un esfcja. 

Irif. Qué os asombra ? qué os perturba? 
quien son lo» tres que has de ver? 

F íd .Como á los dos me descubra», 
al otro ya le conozco. 

Irif- Pues quien son los dos que dudas? 
Fed. Son, Casimiro de Ungria 

Principe , AsColfo de Rusia. 
Irif. Pues llegad á ver, y á oír 

quien son, y en lo que se ocupan. 
En una parte catsas , y trompetas, y en 

otra instrumentos. 
Tod. dent. Arma, arma, guerra, guerra. 
Ast. dent. Todo sea horror , y. foria. 
Cas. dent. Cantad, y todo sea amor 

quanto este jardin incluya. 
Mus. Compitiendo con las selvas, 

donde las flores madrugan. 
Tacan otra vez las caxas. 

Irif Qué ves tu ? Wed. Una ciudad veo, 
que asaltada, no hay criatura 
que ai furor de un fuerte joven, 
sus incendios no consuma. 

Irif. Tu qué ves ? Sold, Un jardia miro, 
que varias flores dibuxa, 
y en él un joven hermoso, 
que en un cenador de murta 
peynandose está. Fed. Este dice 
á las tropas con que triunfa. 

Bent. Arma , a rma, guerra, guerra. 
Ast. Todo se tale , y destruya. 
Sold. Y aquél. Ca$. Cantad, y sea amor 

todo, pues al ver que adulan. 
Mus. Los paxaros en el viento 

forman Abriles de pluma. 
Cubre el espeja Iñfela. 

Irif Ya á los dos has visto. 
Fed. Espera, 

no el mágico cristal cabras 
tan presto, hasta que me informen 
nifjor la» accione» suyas. 

Irif. Pues para que de mas cerca 
Jos veas, otra figura 
fantastica te ios mwestre; 
y as i , á Casimiro ê icî û nû . 

Lucanor. 
Sale Casimiro vestida d lo Ungaro, 
mirándose dun espejo,que traerá un page^ 

y ¡os Músicos descubiertos, 
cantando. 

Cas. Mas al proposito mió, 
de tono, y de letra muda. 

Mus. Hay loca esperanza vana, 
quantos di as ha_ que estoy 
engañando el dia de hoy, 
y esperando el de mañana! 

Cas. Mas ese tono conviene 
la letra cen mi deseo, 
pues de un día en otro veo 
que mi dicha se entretiene: 
pasa el de aye r , el de hoy viene, 
previniendo al de mañana, 
sin que mi pena tirana ^ 
mejore amor , siendo p i 
que en él solo para mi. 

El, y Mus. Hay loca esperanza vana. 
Paseandose,vi$tiendcse,y mirándose á ca-

da vuelta á el espejo,y peynandose. 
Cas. Amo á Rosímunda bella, 

desde que vi su retrato; 
quien en el que enviarla trat® 
pudiera copiar su estrella, 
para que admitido della 
quedára; pero si voy 
tan perfecto como sey 
pintado , su gusto ofendo; 
y asi , esto en vano temiendo. 

El, y MUÍ. Quantos dias ha que estoy. 
Cas. Pues, claro está que el amor 

ya la elección rae asegura, 
que siempre fue la hermosura 
primer carta de favor: 
y inas quando á su rigor 
tan sin engaños estoy 
rendido, si no es que doy 
con esto fuego á la llama, 
pues solo merece el que ama. 

El, y Mus. Er^gañándo el dia de hoy. 
Crtí. Mas ame yo , aunque padezca, 

Eues bien mi estrella enemiga 
ará que no la consiga, 

mas no que no la merezca : 
y asi , quando me aborrezca, 
viendo á quien pierde , y quien gana, 
quedará mi pena ufana 
en sus desdenes, y yo 
î î ení̂ o «1 dia da h o y , y no- , 

Eh 
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De Don Pedro Caláeróti de la Barca, 
El, y Mus. Esperando el de mañana. 
Vutljen á entrarse en lá forma que sá" 

lier'on , repitiendo la letra. 
Sold. Este es afectado y vano. 
Fed. Su presunción me disgusta, 

que en el hombre, aunque es adorno, 
Bo es mérito la hermosura; 
pero prosiga la acción 
en que está Astolfo de Rusia. 

Sale Astolfo vestido á lo Polaco, armado 
con es'pada, y rodela, peleando con 

algunos, que se retiran dél. 
Tod. Arma, arma, guerra , guerra. 
Ast. Sienta mi estrago la infelice tierra, 

y aunque se dé á partidos de vencida, 
ninguno en ella quede con la vida, 
que para mi no es gloria, 
si r.o se baña en satigre la vitoria, 

Tod, Piedad, señor, iíít. Villanos, 
quemas piedad,qmuertosá mis manos? 
fuera de que á enemigo Huyen todos. 
rebelde la piedad es el castigo. 
Arda, pues, la ciudad, hasta que s«a 
tanta la sangre que vertida vea 
por toda su campaña, 
que el hidropico orgullo de mi saña 
su «ed apague en ella: 
O Rosimunda bella, 
quien para que llegára 
como soy á tu vista retratára 
el espirita altivo 
con que ceñido de laurel, recibo 
destos rebeldes viíoriosa palma! 
masay,q nohaymatíces para el a ma! 

Entrase con los suyosf y vuelven á tocar 
las caxas. (cido, 

íoi.Este es sóberbio.Fíd.Bien se ha cono-
pues Ho se mueve á quejas de rendido, 
y solo es venturosa la corona 
míe tiene Rey que vence,y q perdona. 

Irtf. Ya los dos que ver quisiste 
has visto. Fed. Y en la blandura 
de uno, y ¡a fiereza de otro, 
ambos mi elección-repudia. 

Sold, Pasa al tercero, Fed. Es en vano, 
que ya tengo dél algunas 
experiencias. Sold. Y quien es, 
ya ^uc me tocan tus dudas? 

Fed. Es el Conde Lucanor, 
un íoldado de fortuna, 
que aunque le ilustra mi sâ ngt̂ e. 

sus desdichas le deslustran. 
General fue de mis tropas, 
sus Vitorias fueron muchas 
y hoy que falta la de Marte, 
la escuela de Apolo cursa, 
dado á buenas letras, siendo 
entre la espada, y la pluma 
docto en todas lenguas, pero 
no tiene otra herencia alguna* 
y porque es sobrino mió, 
el Consejo le consulta 
de cumplimiento no mas. 

Sold. Yo le he de ver. Irif. PueS escucha 
lo que en un bosque, en que á caza 
na salido Kosimunda, 
le sucede. T^d. dent. GiiBrda el león. 

&ale Kostmunda dispavorida, y Lucanor 
„ .. ^ t'-as ella. 
Ros. No hay quien á mi amparo acuda? 

Jbstela, CJori, Sirenc, 
sola á vista de una fiera 
me dcxais?Xi{c.Aqui&ay quien muera 
en tu tavor, mientras viene, 
retírate t u , que yo 
en tu defensa me quedo. 

Ros. En las sombras de mi miedo 
tropezando voy. 

Al entrarse,dexa un cbifin en el tillada, 
y se entra tropezando. 

Luc. Y no 
temas, que tus pasos siga, 

mate primero. 
Fed. Ella peligra , y yo muero 

al verlo. Luc. Mas mi enemiga 
suerte aun aquesta ventura 
no permite á mi tristeza 
que me mate una fiereza 
en favor de una hermosura : 
y asi, solo á aqueste fin 
tuerce el paso su furor 

Luc. Donde vas? ténte. Pasquín. 
Pasq. Y la fiera i Luc. Yá la acción 

volvió con plantas ligeras. 
Pasq. No en vano quiero yo fieras, 

por lo apacible que son; 
luego lo hiciera una hermosa 
volverse por no matar. 

Lúe. Qué na llegase á lograr 
tdn venturosa 

como 
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como que morir me vieras, 
Rosimunda , en tu favor ! 
per® mi estrella en rigor 
es mas fiera que las fieras. 

Pasq^ Por qué algo de eso tu amor 
ntinca se lo dice á ella ? 
es menos Duba tu estrella, 
que Rosimunda, señor, 
para que aun hablar te impida, 
y otrauoí Luc.A hablar no me atrevo, 
pues quaoto ideado llevo, 
en viéndola, se me olvida. 
Si yo un Estado tuviera 
que ofrecerla , si me hallára 
cou poler que me alentara 
á qne libertar pudiera 
4 Fedarico. F U Qué oí? 

hue. Yo me dedarára , pero 
si soy un pobre escudero 
suyo no mas , como , di, 
he de hablar, «u competencia 
J e otros í pobreza, y amor, 

dicen mucho valor, 
ú dicói poca prudencia: 
njas qaé es lo que luce alli ? 

Í^ijíf. Un"chapín es. Lúe. Pasquin, tente, 
porqae á mi aun no me es decente 
afrerenne á alzarle asi. 

BasfL Como n o , m á lo que brilla, 
Mcíeodo dos mit cambiantes, 
sm "(Q» CUTOS de diamantes, 
•y de ero 'A biril'a ^ 
y -ireirdidOr prometo 
in¿ ^esmiéex. remediar! 

Mm^&nm. f o m» le be de tocar 
aÉji iiHinií aqneste respto. 

MSaSs mi furnia, bmca la rodilla, 
y Ifíumtale. 

fufltts ai retrato j a 
asaca igsiie use 

^ îr® «s«¡® fla^or que yo, 
éí «fiéas» í» difá. 

FaKf-Qaie Ib á iga , 6 uo, el cfcto, 
Síssar» melisr «jiM á otro fi» 
-«ngiiijssxapncw ¿1 duij^ 
©5® nssadMÚe»» rcsípcto. ^ Vanse. 

Feiá. Ya Uaafaiás « t o á contifiite 
m par»»)®» á nú pofti ta. ^ 

Smfd. S í . ¥eáetis0 , y «í hwbíera 
•m ée' fcacer é k e á m de una ^ 
^ las tm m^a^sufuni mí r^o^s 

El Conde Lacahor. 
está fuera. FeJ. En qül 'o fundas ? 

Sold En que, rehusando al decoro, 
al peligro no rehusa, 
en que atna con fineza, 
en que siente con cordura, 
en que con valor aspira, 
y con temor dificulta, 
en que conoce su estrella, 
y en que enojos disimula. 

iPtfd.M¡ra.5o/.Qué hede mirar? Feí/.Que. 
Sold. Prosigue , de qué te turbas i 
Fed. Que es consejo de enemigo, 

y le tomaré. Irif. La obscura 
noche baxa, y porque vais, 
al dexar mi estancia ruda, 
renovando ía memoria, 
digan las tres sombras juntas. 

Esia se ha de representar, y cantar Junto 
sin cesar instrumentos, eaxas, y trompe-
tas¡basta que acabt ta escena,advfrtiendó 

que, ó se oiga, ó tío, todos batí ds 
acabar á un tiempo. 

Ast. Arma, a rma, guerra, guerra, 
todo sea horror, y furia. 

Cas- Todo sea paz , y amor 
quanto este jardin incluya. 

Mus. Compitiendo con las selvas, 
donde las flores madrugan. 

Res. dítit. Estela , Sirene, cielos, 
dadme fiavor, dadme ayuda. 

Luc. dent. No temas , qtae y o , señora, 
moriré en defensa tuya. 

Sold. Vuelve á la prisión , adonde 
respondas á la consulta. 

Fed. Si el hombre es lo mas, lo menos 
sen fiereza, y herm,05ura. Vanse. 

Salen Irene con una salvilla, y en&ila un 
reífíx-fCfaú con otra,y en ella una cadena^ 
y una medaUa-,y con otra Estela,yen eíla 

uft chapia, cubierto con ta/han, 
y detras Rosimunda* 

Est. Ya que del pasado, susto 
de aquella moíitaraE fiera, 
deste jardin en ía esfera 
s u c e d e al peligro el gusito, 
puedes divertirte en ver 
los tr«6 que á t.ii padre van 
consultados, aquí. están 
sus retratos^ Soí. Si el hacer 
esa curiosa (^xperieucja 
íiíj cjwien son, y como son. 

no 



De Don Pedro Calderón de la Barca^ 
no le toca á mi elección, 
sino solo á mi obediencia; 
á cuyo efecto escribí 
al Soldán Ucencia diera 
que mi padre respondiera: 

' para qué quieres que aquí 
me empeñe en verlos, Estela^ 
aventurando agradarme 
quizá del que no han de darme! 
y asi , es mañosa cautela 
de mi no elegida empleo 
no ver lo qae no he de ver: 
y mas quando anda el placer ap. 
tan lejos de mi deseo. 

Est. Aunque es, señora , verdad; 
con todo eso, considero 
que es mucho el decoro, pero 
poca la curiosidad : 
Qué importa ver un retrato ? 
Quien ( ay de mi !} hacer pudiera 
que el de Casimiro viera, ap. 
de cuya hermosura trato 
enamorarla , porque 
mas callad, locos desvelos, 
que hasta ahora aun no sois zelos. 

Roí. Por tu gusto los veré? 
cuyo es el que está (ay de mi ¡ ), 
Clori, en tu mano? qué pena! 

íC/or. Pendiente de una cadena, 
Astolfo es. Est. Y dice asi. 

Tómele Estela, y lee como al rededor. 
Leí. Bien en la cadena iiiuestro 

la prisión de mi alvedrio, 
y en ella el retrato envió, 
porque al. verse esclavo vuestro, 
no podáis dudar quí es mío. 
Rendido mote í Ros. Sí fuera, 
si las cadenas trocara, 
que á mi padre las quitara, 
y á mi Ho rae las pusiera. 

Est. Y qué te parece dél ? 
Ros, No sé lo que me parece, 

pero á la viita se ofrece 
áspero , altivo, y cruel : 
cuyo es esc ( ay infelice ! ) 

está en tus manos, Irene ? 
tren. Casimiro es. Ro$. Y en qué viene? 
-Írífl. En un relox. Est. Y en él dice, 
i e í . Pues de un favor, ó un desden 

cuentas las horas, di á quien 
vas i obedecer leal. 

que te abrevie en las del mal, 
y parate en las del bien. 

Ras. Tén. Mírale, y dexaíe. 
Est. No te agrada ? Rjos. Eso ignoras f 
Est' Por qué? no es lindo í Ros. Por qué 

quien sufre á un lindo qce está 
diciendo su amor por hsras? 
cuyo es ese, Libia ? ( ay cíelos!) 

Lib .Ss del Conde Lucanor, 
tu primo. Ros. Pues no es error ? 
disimulemos, desvelos. s f . 

Est. Suframos, penas tiranas. ap. 
Ros. Traerme retrato (ay de mi { ) 

del que tantas veces vi? 
Est. Las acciones cortesanas, 

mas en ceremonia estriban 
tal vez, que en necesidad: 
y aunque el verle sea verdad, 
{jor instantes, no es bien vivan 

os dos mas favorecidos, 
el dia qüe los tres son 
igualmente i la elección 
llamados, si no escogidos. 

üos. Y en qué viene ? Lit. No sé, pues 
de aqueste cendal cubierto, 
sin haberle descubierto, 
le traigo. 

Descubre el chapín, y en la mía eí 
retrato de Lucanor. 

Ros. Este el chapín es, 
que yo en la fuga perdí 
de la ñera, quando fue 
preciso el correr á pie, 
y á él en mí defensa v i : 
nel vasallo, amante fiel. 
como mi riesgo previene f 
mas donde el retrato viene ? 

Est. Díbaxo , señora, dél. 
Lee. Volverte á tu dueño trato, 

pues solo veniste á fin 
de que hiciese mi recato 
la suela de su chapín 
la caxa de mi retrato. 

Ros. E'ita sí es cortesania^ 
discreta, esta sí es aceioa 
de capricho, y de elección, 
de gala, y de bizarría s 
buscar lugar que en sí encierra 
tal decoro, que aun despucs 
que yo le traiga á mis pies, 
na mire mss que la tierra, 

B es 



El Conde Lucanor. 
es de estimar; mas ay, cielos ! 
cobraos, locas fantasías. 

Est. Ya podéis, desdichas mias, ap. 
hablar, pue=! que ya sois zelos. 
De otra sue-te lo juzgára 
y o , pues mucho mejor fuera 
que , aiirque en el luelo la viera, 
del sHclo no levantara 
prenda tan tuya , señora; 
qüanto mas para hacer della 
gerogEfico al voWelia. 

Ros. Fueraa es fingir. Quien lo ignora? 
que si lo contrario dixe, 
f u e , por sacar qué decían 
las demás, y qué sentiaa 
de si esta osadía me aflige 
con causa, ó no. Est. Claro es, 
y con mocha , quando infiero 
*iue ha andado necio , y grosero, 
desatento , y descortés; 
en tu chapín mote, á fín 
de declarar su cuidado? 

Qué por tu cuenta has tomado 
los agravios del chapín! 

Est. Ya digo mi parecer. 
Ros. Baste , Estela, bien está; 

retirad todo eso , y ya 
que no puedo entretener 
nada mis tristezas, di, 
Flora, algún tono. Flor,Sí haré, 
tan nuevo, que hoy le estudié. 

Sale el Corde, y quedase al faño. 
IMC. Si fueya él que yo escribí! 
Flor. caat. Vuela, pensamiento mió, 

vuela, sin temer osado 
los desayres de un desvio, 
paes yo á volver dejayrado 
es solo á lo que te envió. 

Ros. Cuya es esa letra , Flora ? 
Whr, Es del Conde Lucanor. 
Ras. Pues el Conde ( qué rigor! ) 

íi3ce coplas ^ Luc. No , señora, 
pero esta biio. iloí. Coree? Ay Dios i 

IMC. Como no es en su fortuna 
tan necio , que no haga t tea, 
ni taa loco, q«» haga dos; 
y j'a que en «na ocasion 
no coasegiií merccer 
morir ea defensa tuya, 
vengo á suplicartf. Rof. Qué i 

¿Mí. Qae para mor^s^u^a utíHf 

licencia ( ay de m i ! ) me dés. 
Ros. Ea qué ocasion, Lucanoc ? 
Luc. La que precisa no dé 

lugar á la coatingencia, 
yendome á buscar á quien 
me mate , sin arguírme 
si es muerte , <5 si no. lo es. 
Y para que veas, señora; 
si busco la mas cruel, 
liceiícia para ausentarme 
vengo á pedirte. Ros. Por qué ? 

Lac.Forque, quando títros la piden 
de venir á merecer, 
de ir á no merecer yo 
es bien que la pida, que 
en las casas de Ips pobres 
siempre anda todo al reves. 
A Aítolfo, y á Casimiro, 
6 t u , ó tu Consejo, ó quien 
pudo ( pero contra un triste 
qualquiera pudo poder) 
se la han dado para entrar 
en tu corte á pretender 
tus agrados, mientras viene 
aquella elección, en quien 
advertidamente noble, 
generosamente fiel, 
quieres que otro dé el favor, 

?ir dar tu siempre el desden, 
o , que á hacer numero solo 

en la consulta f u i , á que 
descanse el discurso en mi, 
(que es alivio para un juez 
el darle que desechar, 
si le dan en que escoger ) 
desconfiado , señora, 
de que nunca pueda ser 
el elegido, rehuso 
la cara al desayre, pues 
no es tan grande el mal , mirado 
sin los antojos del bien. 
Yo no tengo mas caudal 
para aspirar al dosel, 
que en mejor esfera ciñe 
luz de mejor rosicler, 
que tu sangre , y que mi espada} 
pues como quieres que esté 
á vista de los que vieueQ 
coronados de laurel^ 
tod®s faustos , todos poffiipas, 
sino que me qü^ede á íicr 

el 



De Don Pedro Calderón ¿le la Barca. 
el lunar de la hermosura 
de tu corte, quapdo á ver 
llegue en cada joya un sol, 

Len cada pluma un vergel? 
oposicion de la noche 

hace claro al d í a , y no es 
justo , siendo yo la sombra, 
que mas resplandor les dé 
con mi obscuridad (que un pobre, 
tropezando todo en él, 
SOIQ hace dar que decir 
donde no tiene que hacer.) 
Y asi, Jt me echares menos, 
que no harás, señora (bien 
que los trakos desechados 
aun hacen falta tal vez), 
tén entendido (ay de mi ! ) 
que me he ausentado á no ver 
cara á cara mis desdichas, 
que aunque en mi hay valor, no sé 
que baste para mirar 
tu mano en otro poder, 
bien, que habrá de consolarme; 
mas qué consuelo ha de haber? 
í perdóname este descuido, 
que la envidia no es cortés, 
hija al fin de ruines padres) 
ver que la ventaja esté 
de parte de la fortuna, 
y no del mérito, pues 
aun el que merece mas 
no merece merecer 
lo que he merecido yo, 
pues he merecido ver, 
como tabla de milagro, 
que á la ara de amor voté, 
ante su deidad suprema 
sacrificada mi fe, 
en una basa del templo, 
puesta mi estatua á sus pies. Vase. 

Ros. Volved, Conde , oid , escuchad; 
mas ( ay de m i ! ) para qué 
le llamo, si no ha de darse 
por vencida mi altivez^Fag/ve Lueamr. 

Lbc. Qué rnaudais ? 
/?oí, Quando os vais I Luc, Luego. 
Ros. El cielo os lleve con bien. 

Para impedir su partida, eip. 
industria el amor me dé. Vase. 

Luc, Y para ésto me ílamais ? 
F(or, Auaque os v ais , Conde»creed 

de m i , que tendré memoria 
de vos, siempre que me dá 
la música ocasion. Iren. Creedme, 
Conde,á mi, y no os vais. Líír.Por qué? 

Iren, Porque aun Ips queridos no 
lo pasan ausentes bi^n, 
ved qué harán los no queridos. 

Clor, De mi entendido teiied 
que la hab'aré siempre ea vos, 

Lib. Y de mi, Conde , tarabien. Vanse, 
Lúe, Todas me honran, pero todas 

contra mi suerte cruel 
no valen lo que una vííe. 

Est Si he de dar mi parecer^ 
idos, Conde, sin que os vais. 

Lw. Eso como puede ser ? 
Est. Olvidando , qus el que olvida, 

si lo consigue una vez, 
ni está presente , ni ausente. ^ 

Líif. Vos me aconsejáis muy bíea, 
si como dais el consejo, 
dierais medios para éL. 

Eít. Dos cosas saegurais. ^ 
hue. Qué son ? Est. Vengaros de quien 

os aborrece, y pagar 
alguna callada fe 
que ha de sentir vuestra ausencia. 

Luc. Pues como es ^sible haber 
afecto tan desvalido? 

Est. Eso no sé , ptro sé ^ 
que si algún día olvidáis, 
algún dia lo sabrei?- Vase^ 

Lúe. Qué pegado afecto al alma 
el del amor propio es, 
pues nunca le suena mal 

Sue haya quien le quiera bien • 
íias ha que vi en Ésteia: 

mas, discurso, para qué 
reconocer solicitas 
lo que no has de agradecer? 
En fin, me despedí, y quaodo 
de RosLmunda espere 
que alentara mi espsransa, 
el cielo os lleve coa biea, 
es quanto la merecí. Sdli Pasqtdth 

Pasq. Qué no pueda dar con él! 
Lm. Aqiii estoy , qué traes, Pasquín, 

que enejado,, at parecer, 
vienes, no habiéndote visto 
en todo hoy? IPjsq. Qué h&de traer, 
si con él no puedo dar ? 

B 2 hits. 



El Conde 
Imc Lue^o , oye , no soy yo á guian 

buscas ? Ptfi^. No, señor. 
Xwc. Pues hab'a, 

ccn quien el disgusto es, 
y á quien buscas í PíSí^- El disgusto 
es conmigo, y lo ha de ser, 
hasta que le halle. Luc. A quien dices? 

Pas^. Al compañero de aquel 
chapín , que yo me eché á hallar, 
y tu me echaste á perder. 

Luc- Qué locura! Pas^. No es locura 
pensar que por alli esté: 
que claro está que no habia 
con el uno de correr 
una principal señora, 
á concoxilla en un pie, 
como juegan los muchachos, 
cuando hacen, una, dos, tres. Salta, 
•Sin duda dexó los dos, 
y pues yo no le hallo, vén 
conmigo á decirme tu 
donde el chapincidio fue, 
que aunque yo vengo de andar 
todo et bosque , no acerté 
con el sitio- Lttc, Calla , loco, 
y oye , lo poco prevén 
que hay que prevenir en casa, 
porque antes de anochecer 
he de salir de la corte. 

P í í ^ . Pues qué h a y j señor? 
Luc- Qué ha de haber ? 

despcdíme, presumiendo 
que Rosimunda, despues 
que se vió de mi servida, 
xne mandára dateuer, 
alentando mi forjruna, 
al o í r , me voy, por no ver 
mis desayres. Pas^. Y qué dixo ? 

X«c. El cielo 03 lleve con bien. 
Pasq. Voto á diez maravedia, _ 

y pues nunca entró mas bien, 
y á la trompa de París, 
y tras la trompa , y ios diez, 
al chapín de la Condesa, 
que es una ingrata cruel, 

Lttc, Y como que es cr^el ingrata! 
Sale KcsímuT:da á la ventGm>en lo alto. 
Ros. Ventura ha sido que esté 

todavía en el jardín, 
y yo scla , para que 
eínplece la industria raía 

Lucanor. 
su partida á suspender; 
y esta sea la primera 
remora que eche á sus pies, 
sin que sepa quien la envía. 

Arroja una caxa con una joya, 4ale á 
Pasquín en la caheza, y cierra-

Pasq Vuelvo á decir otra vez, 
gue es cruel , ingrata, y mas 
ingrata ( ay de m i ! ) , y cruel 
quien hace señas con guijas 
de á veinte arrobas. Luc. (^ué fue ? 

Pasq.Vn guijarro que han tirado 
de aquella ventana, y no es 
el primer tiro en que hace 
chichones una muger, 
pues todos sus tiros van 
á la cabeza. Luc. Deten 
la voz, que el golpe no es nada, 
ni n^unca lo pudo ser, 
siendo caxa de una joya 
la que cayó, aunque mas es 
que la caxa< Pasq. Pues qué ei mas? 

Luc. La joya con un papel. 
Pasq. Ese fue el que me matd. 
Luc. El papel ? Pasq. Pues puede haber 

cosa tan pesada? y mas 
si es de algún gafan novel, 
que ama porque aman los otroj, 
y la dama con desden 
arroja papel, y joya. 

Luc. Vive Dios, que lo he de ver. 
Lee. No os ausenteis^ Conde, y vuestrof 

lucimientos disponed, 
que quien da ese medio ahora, 
cuidará de otros despues. 
Y para que no tengáis 
á nadie que agradecer, 
la Venus de aquesta fuente 
dirá lo que habéis de hacer, 
si entre las murtas , que adornan 
el primor de su sincel, 
buscáis desde aquí adelante 
el dueño déste papel: 
joya , y papel viene á mi. 

Pasq, Salto , y brinco de placer. 
Quien puede ser en el mundo 

quien compadecida esté 
¡tanto fie tai ? Pás j . Qui^ sé yo, 
mas eres devoto de 
las alimas del purgdtorio ? 
porqac ellas suelen hacer 

de 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
de aquestas habilidades: 
sino, acuerdate que fue 
el mejor amigo el muerto. 

Lar. Calla, ignorante. Pasq. Sí haré, 
que el que toma, ha de callar. 

Luc. A donde vas ? Pasq. A. poner 
esta bienvenida joya 
en casa de un Mercader, 
para que de una librea 
haga los créditos él, 
y empezemos por aqui 
á lucir, y parecer, 

fara quando vengan estos 
rincipes. Luc. El paso ten, 

que della yo no he de usar. 
Pasq. Pues por qué, señor ? Luc. Porque 

no hay ruindad, como dexarse 
obligar de una muger: 
Estela anda por aqui, 
y de mi no' han de creer 
que para servir á una, 
tomo de otra. Pasq. No uses, pues, 
tu , sino yo , suelta. Luc^ Quita. 

Por fian á tirar della, y sale Irene. 
Tren. Señor Ciinde ? Luc, Qué quereis? 
Ireti. Bien sabéis quan vuestra afecta 

siempre he sido. Luc- Ya lo sé, 
y lo que os debo. Iren. Pues viendo 
que ausentaros disponéis, 
y que es alhaja de ausente 
este retrato , que veis 
de Rosimunda , que acaso 
tenia yo , quiero que esté 
mejor empleado en vos. 

Luc. Humillado á vuestros píes 
dos veces estoy; la una, 
de obligado; y de cortés, 
la otra , que retrato suyo 
asi recibirlo es bien. 

Iren. Quedad con Dios. Luc. Esperad: 
quien fuera del mundo Rey, rfa feriaros ta;l p enda 

todo el imperio dél! 
mas habréis de perdonarme, 
tomad , no como interés, 
como reconocimiento, 
esta joya. Pasq. Como ^ué l 
la joya ? Lac. Calla, vitlana, 

Iren- Aunque mi intento no f w 
mas que ssrviros, la tomo 
P9r no quedar descortés, VéfS€, 

Pasq. Vive Dios, ana por una 
se la lleva, como quien 
no quiere lá cosa. Lut. Donde 
vaSjPa-quin^Püí^.Tras ella.LKc.A qué? 

Pasq. A echar un embargo, puesto 
que tengo parte también-

Luc. Tu, qaé parte? P^q , Eí coscorron» 
Luc. Detente. Pasq. No decías que 

es ruindad tomar de una 
para otra i Luc. Quien se ve 
obligar, y obligar tanto, 
que no intente agradecer ? 
Si fuera cada diamante 
un rayo del sol, y á él 
se reduxeran mil soles, 
hiciera lo mismo, al ver 
de un sol , mas que todos sol, 
el retrato en mi poder. 

Pasq. Sí , mas viniera mejor, 
señor , si viniera. Luc. En qué ? 

Pasq. En la sueía de un zapato 
tuyo. Luc. Calla , loco, y vén 
á disponer mi partida. 

Pasq. Y qué dirá de eso ? Lac. Quien? 
Pasq. La boba que dió la joya. 
Luc. Lo que ella quisiere, pues 

á eso se expone la dama, 
que abatidarhente fiel 
fineza hace con quien sabe 
que quiere á otra dama bien. 

JORNADA SEGUNDA. 

Satén Rosimunda, Estela, Irene, Clorí, 
Flora, y Libia. 

Ros. Dexadme todas, ninguna 
conmigo quede. Est. No quieras 
dar á tus melancolias 
con la soledad mas fuerza. 

Ros. Aun por eso la deseo, 
porque sé que es lá tristeza 
monstruo , que en las soledades 
de sí sola se alimenta. 

Est. El dia que está tu corte 
de tantos aplausos llena, 
toda regocijos, toda 
saraos, músicas, y fiestas, 
á causa de que hoy Astolíb* 

Í Casimiro desean 
. e lo vivo á lo pintado 
declarar las compcteacifs. 

no 
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El Conde 
no solo siempre te miran 
tan triste; pero i la. esfera 
deste jardín te retfras, 
adonde á solas intentas 
quedar ? Ros. Sí , Estela , y pues dixe 
que no « posib!e que pueia 
haber dicha para m?, 
sino mi desdicha raesma, 
dexadme todas, dexadme. 

Jren. Mira. C/or. Advierte. 
hib. Considera. 
Flor. Repara. Ros. Qué hay que reparé, 

mire, considere, advierta? 
dexadme, digo otra vez, 
y otras rail- Iren. Rara extrañeza í 

Clor. Notable melancolía ¡ 
hib. Grave mal! Flor. Triste violencia! 
Est. O quiera el cielo, no nazca 

de que mi esperanza muera! 
Vanse, y queda sola Rosimunda. 

R'js. Loco pensamiento mió, 
ya que eres tú de mis penas 
solo el testigo coa quien 
puedo descansar en ellas; 
permite este iastante 
que soia me dexan, 
que t u , y mis desdichas 
entremos en cuenta. 
Qué es lo que pasa por rnl, 
siei;do desde mi primera 
cuna imaginado asunto 
de las plunas, y las lenguas? 
Pues quantoi escriban 
ideadas novelas, 
no harán la fingida 
mayor, que la cierta. 
Dexo á pa-te la osadia 
de lüs que fieros intentan 
cada uno alentar su bando, 
Con una industria tan necia, 
como traer á dos, 
donde el uno es' íaerza, 
que á vista del otro 
desayrado vuelva. 
Y yoy á lo que resulta 
contra mi de su imprudencia, 

E u e s ella es causa de que 
lucanor: detente, len^a, 

que no has de decir, 
S o r mas que padezcas, 

e que JUicaoítr 

Lacamr. 
haga da raí ausencia. 
Por no decirlo , lo díxe; 
sola estoy, memoria, dexa, 
de quaatas veces me aflige», 
que una sola sne diviertas; 
y ten entendido, 
que hablar en mis peaas, 
no es por aliviarlas, 
sino por crecerlas. 
Es mí ^¡rí'iio Lucanor, 
y aunqui la sangre pudiera 
amor, cumpliendo el adagio, 
hacer que sin fuego hierva, 
mayor causa entiendo 
que hay en las estrellas, 
pues quieren que á él le ame, 
y á mi me aborrezca.-
Ahora me preguntara 
alguien, si acaso rae oyera, 
por qué , siendo asi , no hago 
yo la elección por raí mcsma ? 
Mas ay! que era fácil 
darle jjor respuesta, 
que mi libertad 
no e$ mia, es agena. 
Que ésto de casar A gusta 
las mugeres de mts prendas, 
es bueno para las farsas, 
y tengo de quitar dellas, 
á costa del alma, 
por mas que lo sienta, 
que pueda el amor 
mas que el valor pueda- ^ 
Y siendo asi que es preciso 
que él por nombrado no venga, 

fqU2 yo no dé la mano 
quien mi padre no quiera, 

pues é l , claro está, 
elejgir es fuerza 
quien su libertad 
ccfn poder pretenda. 
Ya que no me ha de deber 
lo mas, lo menos me deba, 
luciendo á vista de otros, 
ayroso con mi asistencia, 
sin que sepa quíeíi 
su humildad alienta, 
que no hay bien, si se hace 
porque se agradezca. 

Corre un bastidor f^ dtscúbre una fuente ¡y 
en ella una estatua ds Vems,en cuya basa 

f ' 
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De Don Pedró Calderón de la Barca, 
fone m libro de memoria dorado ̂  y una de Rosimunda, no sf 

cúdena de aro. 
Y pues el primer papel 
dixo que á esta Venus venga, 
donde hallará entre estas murtas 
tal vez, 6 memoria, 6 prenda, 
en ellas pondré 
memoria , y cadena; 
pues venga, ó no , importa 

Soco que se pierda, 
[asta que yo reconozca 

sí es segura industria esta, 
para llevarla adelante, 
6 tu de amor madre bella, 
secreto me guarda, 
que la costa heciia 
tienes al silencio, 
pues eres de piedra. 
Tocan chirimías, y dicen dentro. 

Unos. Viva Casimiro. Ofr. Astolfo 
viva. Ros. Qué voces son estas í 

Sale Est. Que Astolfo ya, y Casimiro 
de tu palacio á las puertas 
llegan, aplaudidos ambes 
de la plebe, y la nobleza: 
mira que tardas, señora, 
para que uno, y otro vean 
quanto la fama mintió 
que encareció tu belleza; 
paes aunque habló eo plumas, 
pinceles, y lenguas, 
no dixo lo menos 
de tus excelencias. 

Ros. Forzoso es (ay infelicc !) 
que acuda á acción tan molesta, 
que al fin vienen á mi corte, 
aunque sin mi gusto vengan; 
pero yo sabré 
usar de cautela 
con que aun el nombrado 
mi esposo no sea. Vase. 

Esu Coníusa imaginación, 
pues también conmigo quedas 
á solas , dexa también 
que yo entfc contigo en cuenta; 
quá imperio es ( ay trijte! } 
el de las estrellas, 
que aunque sólo inclinan, 
pditece que fuerzan? 
Amo al Conde Lucanor, 
y tedas estas trísteísaá 

(̂ ué oculta cauiR secreta 
tienen contra mi, 
que no llego á verlas 
vez, que en cada una 
no halle una sospecha, 
A esta causa, quando £ola 
quedó, previne , encubierta 
de aquel jazmín, ateader 
á sus acciones; y ciega 
vi que entre las murtas, 

Sue á esta Venus cercan, 
egó, cuidadosa 

veré qué hay en ellas. 
Pero gente en el jardin 
ha entrado, la acción suspenda 
mi vana curiosidad, 
que después daré la vuelta: 
y mas quando es, cielos, 
Lucanor quien entra; 
quien dimulára 
zelosas ofensas I 
Vuelven á tocar, y dictn dentro. 

Unos. Viva Astolfo. Otr. Casimiro 
viva. Salen Lueamr, y Pasquín, 

Luc. Voces lisonjeras, 
sedlo á tüdos , añadiendo 
que ellos vivan, y yo muera: 
pues aun en lai plantas, 
quando aman, es fuerza 
que unas se destruyan, 
para que otras crezcan. 

Pasq. Donde vas, señor ? Luc. No sé 
donde voy,, ni:- mas espera, 
que hácia la fuente de Venus 
sola Estela está. Pasq. Qué fuera, 
si es la de la joya, 
como tu sospechas? 

Ltíc. Calla: Estela, qué 
soledad es esta? 
quando está todo palacio 
tan de gala, tan de fiesta; 
vos sola en estos jardines? 

Est. IVIi duda, Conde, es la mcsmaj 
y asi, me parece 
que entre los dos sea, 
pues una es la duda, 
una la respuesta: 
vos, quando os juzgaba ausente, 
aqui ? qüé es esto i Imc. ES , Estela, 
t̂ o bicnuMindadíi 

el 



El Conste Lucanor. 
el alma, como la lengua; Pasq. No hizo la otra de la reja ? 
que el decir , es fácil, pues el refrán de los cestos, 
uno que se ausenta, quien se le quitó á las cestas í 
mas no el_ausentarse, Luc. No examines, loco, 
si hay quien le detenga. pretensión tan necia. 

Est. Y hay quien le detenga l Luc, Vos, Pasq. Como esos pretenden 
que sois la que. me acenseja 
que me quede, y que me vaya; 
y asi 5 por vuestra obediencia 
me ausento, pues no 

' asisto á las fiestas; 
y me quedo , pues 
en vos vengo á verlas. 

Dentro tocan atabalillos, y eblrirntas. 
Est. Aunque esa lisonja, Conde, 

solo es cortesanía vuestra, 
la estimo, quedad con Dios, 
que ya el rumor de mas cerca 

I dice que en palacio 
los Principes entran, 
y no es bien me eche 

1 menos la Duquesa. 
Luc. Ésperad, y una palabra 

sola mi dolor os deba. 
Est Decid, liuc. Por qué me dixistéis 

cosas menos cuerdas. 
Mi señora Doña Venus, 
pues ya usted es Diosa vieja, 
y las viejas, aunque Diosas, 
dar es forzoso en terceras, 
dígame, si el guarda 
infante de yerba 
trae que demos á la 
primera que venga. 

Toma el libro, y la cadena, y güsrdah. 
A y , vive Dios ! Luc. Di, quá es eso? 

Muestra el libro, y esconde la cadena. 
Pasq. Nada. Luc. Qué escondes? espera. 
Pasq. Es un libro de memoria, 

que traigo en la faltriquera. 
Luc. Tu libro tan guarnecido ? 
Paí^.Pues por qué noíLuf. Suelta,suelta, 
Pasq. Mira que es mi confeiion, 

lio le abras, no le leas. 
que hay quien me ame, y aborrezca? Ponese Pasquín la cadena mientras Ue 

]Est. Habéis olvidado i 
Lmc. No , pero quisiera. 
E i t Pues nuestro concierto 

que olvidéis no era, 
y que entonces lo sabréis ? 

Luc. Lo uno solo se me acuerda, 
t i olvidar se me olvida. 

Eit. \ m i , y todo ? id norabuena, 
que mientras no olvidéis, soy 
al silencio tan de p'.edra, 
como es esa Venus, 
preguntadlo á ella, 
que si ella os responde, 
mia es la respuesta. Vase, 

Luc. Que si ella os responde, 
mía es la respuesta l 
qué enigma es esta , Pasquín ? 

Pasq. Quien-te ha dicho que j d tenga 
dón de enigmas ? qué sé yo: 
pero por sí, ó por no, Mira las ramas. 
aquesta he de adivinar. 

Luc. Qué es lo que ahí intentas ? 
Pasq. Ver si alguna alhaja 

nos dexó encubierta. 
Luc, Tal locura había de hacer ? 

Lucamr, y siempre que vuelve, se 
reboza, forque no la vea. 

Luc. lee. Si el consejo de no iros. 
Conde: Es tu confesion esta i 

Pasq. Pues no eres tu mi pecado ? 
Luc. Os merece mi fineza. 
Píjf^.Hasta aquí bien \i.Luc.Y creyeodo 

á quieo siente vuestra ausencia, 
venis á esta fuente. Pasq, Bueno. 

Luc. Creed que hallareis siempre en ella 
alguna memoria mja. 

Pasq. Mejor. 
Luc. Y ahora en primer muestra, 

pues día es de gala, poneos 
en mi nombre esa cadena. 

Pasq. Malo- Luc. Hasta que me asegure 
si es cierta la mensagera: 
Donde la cadena está i 

Pasq. Qué sé y o , tu puedes verla, 
que yi3 no hallé mas que el libro. 

Luc. Amor, no es codicia esta, 
sino estimación : aquí 
no está. Pasq. Pues á quien te quejas? 

Luc. Llega, di , hácia donde estaba. 
Pasq. Llegarán, que no son bestias. 

Tira'" 

I ' 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 

i 

Tírate de ta ea^a, desarrebózale ¡ y ve 
la cadena, 

Luc. Por qué me haces andar loco, 
quando tu ta tienes puesta ? 

Pasq. Por andar cuerdo en guardarla 
de tus manos, pues es cierta 
cosa que has de darla luego. 

Luc. No daré en mi vida: muestra. 
Ay ingrata Rosimunda, 
no te corres, no te afrentas 
de q u e , siendo yo tu sangre, 
de mi otra se compadezca, 
y no tu? Estela conmigo 
tan liberal, tan atenta, 
que sin aspirar á mas 
que á mi olvido su fineza, 
mí necesidad socorra 
con tan mañosa cautela, 
que aun los colores me escusa ? 

Pasq. Eso tienen las Estelas, 
vaiian para toreadoras 
qualquier cosa , porque hicieran 
siempre á tiempo los socorros. 

líuc. Corrido estoy de vergüenza, 
y aunque agradezco la acción, 
me pesa, Pasquin, de verla 
tan fina. Escribe en el librp. 

Pasq. También á mi, 
y aun á lo del alma fuera 
mejor mi pesar. Luc. Por qué ? 
Toma Pasquin la cadena á pew. 

Pasq. Me pesa que no me pesa: 
pero qué haces? 

Luc. Qué he de hacer ? 
respondo , Pasquin» á E tela: 
6 si como es de memoria, 
de olvido este libro fuera, 
porque pudiera á sus manos 
volver con mejor respuesta, 

Pone el libro entre las ramas de lafaenttt^ 
y fonese la cadená. 

Prende aqu i ,que aunque aventure 
que Rostraurida se ofenda, 
tengo de darla á entender 
que qnando ella me desprecia, 
nay quien me estime. P^r^. Bien haces, 
mas dime, si ai salón entras, 
y Rosimunda te ve, 
qué haremos de la licencia 
que te dió para partirte ? 

Dexarla, Pasquín, con A Í̂̂ , 

que licencias que se piden 
sin gana que se concedan, 
en obligación no ponen 
á nadie de obedecerlas. 

Vuelven á tocar chirimías, y dicen. 
Unos. Viva Casinríiro. Otr. Astoifo 

viva. Luc. Quien habrá que crea 
que alli aquellas vocej, 

Í T aqui estas finezas, 
as unas estime, 

las otras me ofendan i F^ms. 
Pasq. Yo lo creeré, mas no quiero 

discurrir en la materia: 
o y e , seora Venus, 
pues se da por vieja, 
regale, que asi haeen 
aquella y aquella. Vase. 

Tocan las chirimías,y salen por una parte. 
Astoifo con acompañamiento, y por otra 
Casimiro ,.y por la puerta de en media 

tas damas , y detrás de todas 
Rosimunda. 

Cas, Felice la fortuna. Hace revérenci/i. 
Ast. Infeh^ce la suerte. Hats reverencia* 
Cas. Del q hoy ve en el alcazar de la luna. 
^íí .Del q hoy del so! en el palacio ddvicr-
Cas. Que todo es vida en él. (te. 
Ast. Que todo es muerte. 
Cas. Felice, pues, prosigo, 

aunque muera, el que muere 
á tan hermoso riesgo, que prefiere 
á las seguridades el castigo. 

Aít. Infeliccj otra vez, y otras raíl dígo,^ 
aunque viva , el que vive 
donde aua el viento su favor no escribe. 

Cas. Pues no hay muerte de amor , sí 
hay esperanza. (fianEa. 

Ast. Pues vida no hay, donde hay descon-
Cas. Si yo esperára merecer, ya fue-

ra A Astalfo. 
grosero mi delito: 
en esperar, sin merecer, no quito 
su estimación á la atención primera. 

Ast. De ninguna manera Adasimiro, 
espero yo, pues aun morir no espero ̂  
pues vivo con el gusto de qué rayero. 

Cas. Yo. Ast. Yo. 
Ros. No mas, y 3 entrambos respondiera, 

si la materia que argüís supiera; 
pero quien hs nacidS' 
ai^ai(^ela[)ñsios de un padre anciano, 

C dar-. 



El Conde 
darse por enten(!i<ía füera ea vano 
de !o que EO &», ui puede ser, ni ha sido 
riesgo, esperanza, mérito, ni olvido, 
platica que la extraña con espanto 
atento el luto, y nías atento erilanto. 
Y pues tan presto espera mi tristeza 
que acabe Marte !o que Amor empieza, 
pues es fuerza quí habiendo 
de firmar la elección el que raurícndo 
en una torre yace, 
agradecido el dueño en quien la hace^ 
convierte en esta parte 
la a. ademia de Amor en la de Marte. 
Entonces yo, siguiendo de mi estirella 
la inclinación, daré mi voto en ella; 
y hasta entonces, question para que 

apelo,^ 
bien venidos seáis, guárdeos el cielo. 

Haciendo reverencia,va andando bácia la 
puerta,y la acompañan tos Princi-

fes hasta ella. 
^Ast Porque veáis que deseó 
• ^ ése en vuéitro servicio sea mi empleo, 

y porque en un ensayo 
vislumbres dé el reJampago del rayo, 
dadme liceucia para que prevenga 
sustentar un torneo,en que mantenga 
que mérito no alcanza 
el que padece en fe de la esperanza. 

Ros, La licencia otorgára, 
si con mi condicion Ta consultára; 
pero publicas fiestas fuera exceso 

• xñny contra la piedad de un padre preso. 
Cas. rúes si publicas fiestas 

son al detíoro licito widlestas, 
y Amor ha dé empezar la competencia 
antes qae,Marte, dadme á mi licencia 
para q eñ iin festín- Ros, Ni es6 tampoco. 

Sais Lucanor ctíti la ccdena puésta^y 
Pasquín. 

Luc. Loco está qu.éiimiía esío,-^ n-íí^íá 
loco. 

Paiq. Pues t u , según aqüeso' 
no lo estarás , qB¿ ya lo estás. 

Rspara Koiinmndá en hücanor. 
Rflf. Confieso, 

que al ver á Lucanor,me he suspendido, 
auEÍque h t estimado'que hayalucedída 
bien aquel medio que eligió mi pena, 
BU es vuelife^ la priüon con mi cadelia: 
Ola? Todas.. Señora?' 

Lticamr. 
Catsele el abanico,y elzanle losPrineipes. 
Ros. Alzad ese abanülo. 
Astr. Yo he de lograllo. 
Cas. Yo he de conseguillo. 

Llega Luc.inor áver quien le tisne. 
Luc. En qual de los dos queda ? veamos 

presto 
á quien le he de pedir. 

Ros. Pues quü es acuesto ? 
Los dos. Pedirle vos \ Luc. Yo. 
Ros. Astolfo , Casimiro, 

Lucauor. hos áoí.Lucanor es el ^ miro? 
Ros.Pues como asi vuestro respeto ignora 

la atencióní Los dos. Yo, señora. 
Luc. Y.>, sdiora. 
iíoí.Soítad, soltad, <jue de ninguno puede 

ser prenda raia, ni en mi mano quede, 
ya que della Salió para la vuestra; 
t oma , Clqri , y en muestra 
de que de nadis ya, ni aun mío , sea, 
quitala^ allá , donde jamas la vea. 

Cas. Si jíii desatención. Si mi osadía. 
Luc. -Si la colera mia. 
Ras.E'ytá bien, retiraos 

los düs,y vos también. Conde, quedaos, 
advirtiendo ios tres, que dcste empleo 
no es lid , é& elección el galanteo, 
y elección, q al mirar quien la dispone, 
verá la obiígajion en que le pone.Faíe. 

Jre.Qné te parece de uno y otto amante? 
Esf.üno afectado estotro arrogaáté.F/sas. 
Ast. Ferradrae , hermosa dama, aquesa 

bella 
prenda á quantó queráis fiedír f>or ella. 

Ciar. Esta prenda no es mía. 
Ast. En vano en todo mi temoir por-

fía. Vase. 
¡CíJS.Dichoso y o,si aquesa prenda os debo. 
C/or.Perdanadme,^ á darla no me atrev^-
G¿s."0, quanto contradicé. 

que quiera ser felíce-«l iñfelice! Vase. 
üuííSi á dóstíín venturosos lá háS negado, 

mal la podrá pedir ilti desdichado. 
Clor. Antés bien:qüandó á otros la negaba, 

erat JLMÍ-. Por qué ? 
Clor. Porque á é! -se lá guardaba: 

toma> y pluguiera Dios, que en mi es-
tuviera 

que esta la itiano de su düeñó fuera; 
Lúe. Beso tus pies, y basta véí que gáno 

«̂i htigaáa prendí» de m mííno, 
sin 

\ 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
sin que á mas aspirar pueda mi pena. 

Pas Ciegale S. Antou.Lzíff.3i á esta cadena. 
Pas.Ya mas q no le ciegue.Litf.Reducido 

se viera todo el sol, el sol rendido 
á tus plantas se viera, 
perdona , Clori , y tómala, siquiera 
por reconocimiento 
de mi agradeqimiento, 
que estp paga no es,muestra esde zelo. 

Chr. Por no ser descortés. 
Liíc. Guárdete el cieio. Vase Clori. 
PüS'Lq mismo dixo la otra:á estas stísoras 

quien graduó las manos de dotoras ? 
Lue.Píy Pasqain,no rae das. la norabuena? 
Pas^. Sí por cierto, mil anos sin cadena 

te goces , que por Dios que te temía, 
quando te vía con ella, porque via 
que el oro para ti es manjar extraño, 
y te pudiera hacer notable daño: 
Jesús, Jesús, qué dicha! qué ya vienes 
sin eüa ? si un instante mas'la tienes 
en el cuerpo, rebientas.£,Mc.Tu locura 
aun no es , Pasquin, baldón de m i ven-

tura. 
Pasq. Qué ventura ? pesar di de la dama 

de aquella pobre Venus, que te ama 
tan en tu amor corriente, 
que purga tus achaque por su faentc^ 

Luc. Pues puede haber ventura 
mas noble, mas altiva, mas segura, 
que verme, Pasquin , dueño 
de prenda que fue empeño 
de los dos i vén adonde, 
ya que mi dicha á mi dolor responde, 
en mi poder la vean, 
porque testigos sean 
sus zelos de mis zelos: 

siri conocer quien los haga, 
han tenido é Lucanor, 
para que huyendo no vaya 
el rostro á la compeíenciaf 
y pues ya desengañada 
estoy, viendo en su poder 
la cadepa , de que nada 
hay que temer el secreto, 
puesto que un marmol le guarda, 
proseguir quiero la industria, 
poniendo joyas que valgan 
m a s , pues aquella fue solo, 
no temiendo aventurarlaj, 
bien Como espía perdídai 
á conocer la campaña. 
No faltará quien murmure, 
si cstó á saberse se alcanza, 
como joyas mias no son 
conocidas, sin que haga 
reparo é l , ni nadie en ellas, 
sin ver que uno y otro salva 
ser prendas que en el secreto 
de un escritorio guardadas 
dexd mi padre, de que, . 
muriendose, me dié una aya 
la llave: Pero á quien, cielos, 
doy satisfacción tan vaaa? 
Y as i , volviendo al discurso, 
veamos á qué su esperanza 
la imaginación eitieudejT'oMXá eltihre. 
pues su ingenio, cosa es clara, 
viendo-el libro de memoria, 
que habrá entendido que el alma 
del dexarle, fue decirle 
que responda en é l : no vana 
fue la prevención, pues dice, 
de lo que escribí á la espalda: 

óquando usar piedad quieren los cielos. Lee. Aunque soy necio , señora, _ 
lo que encadena amor ¡ 

P^sq. Aquesa es buena, 
pues quanto es mas lo q desencadena? 

Vanse los dos, y sais Rosmünda sola. 
Ros. Sola otra vez he mandado 

que me dexen , verde estancia, 
en tu esfera, atribuyendo 
á mi tristeza la causa; 
siendo asi que ya no es ella, 
sino el gusto de que haya, 
logrado tan bien amor 
de aquesta industria la traza. 
En fin, los socorros míM, 

en lo que amo, y lo que clvido. 
Dos afectos significa 
á la primera palabra, 
pues claramente confiesa 
que á una o l v i d a y á otra ama. 

Lee. No tanto , que iio he entendido 
vuestro amor antes de ahora. 
Y en esto bien da á eatéhder 
que presume coa quterk habla s 
qu-é fuera que á mis finezas 
otra ganase las gracias? 

Lcfi Pero quien rendid j adora, 
^t^i^ní^i tüxeie i «vi» vaya. 

C 2 tu 
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El Conde 
Lee Una ingrata f e , mal funda 

agradecer la segunda. 
Algo me consuela ver 
que á guien es la desengaña. 

Lee. Y asi , el socorro estimado 
le pagaré. Amor rae valga, 
que ya mi fe desconfia, 
pues alienta otra esperanza. 
Cobro aliento, y vuelvo á leer, 
para enlazar lo que falta. 

Lee, Aunque soy necio , señora, 
en lo que amo, y lo que olvido, 
no tanto, que no he entendido 
vuestro amor antes de ahora'; 
pero quian rendido adora 
una ingrata fe, mal funda 
agradecer la segunda; 

?r asi, el socorro estimando, 
e pagaré en acabando 

de olvidar á Rosimunda, 
Luego ya empezó á olvidarme? 
quien creyera, quien pensára 
que diese yo contra mi 
á mi enemigo las armas ? 
Mis finezas juzga de otra! 
quien será (ay de m i ! ) esta dama 
de quien tan por entendido 
se da que es ella ? mal haya 
quien aventura finezas, 

Sue tan al rostro la salgan! 
las ay de mil como puedo 

dexar yo de aveaturarlas, 
íi en una parte mi amor, 
»i en otra parte mi fama, 
una me obliga á emprenderlas, 
y otra me obliga á callarlas? 
Qué hiciera yo por saber, 
cielos, quien es? pero nada 
me parece que podrá 
descubrirla y declararla, 
ccmo llevar adelante 
el intento, pues es clara 
cosa, que una vez ú otra, 
no advirtiendole en la falta, 
no dexará de haber señas; 
y af i , con acción contraria. 
Jo que empezó la fineza, 
ha de acabar la venganza. 
Po«8 una taxa entre lis ramas. 

No dadiva y a , veiie;,o 
quisiera que en e^tá ca»a Emih-

Lucanor. 
quedase, y lo que le escriba 
ha de ser solo en instancia 
de que diga quien presume 
que es deste efecto la causa. 
O si el disimulo, cielos, 
me valiera, que llegára. 
-á saber quien dueño es 
desta ira , desta rabia, 
deste veneno, este fuego, 
este rencor, esta saña, 
este delirio, esta furia, 
este. Salen Lucanor y Pasquín. 

Luc. Vos en voces altas, 
sola y colérica? qtié 
es esto» señora ? Ros. Nada. Vase. 

Pdíg'.Enterrad á ese mozo,Luis Quixada, 
solo la faltó decir. 

Lttc. Qué melancolia tan rara 
trae c o n s i g o N o me espanto, 
si novio á disgasto aguarda. 

Luc. Como ? Fasq. Como lo han de ser, 
Astolfo, todo arrogancias} 
Casimiro, todo espejosj 
ó t u , todo pataratas: 

Luc. Q ué son pataratas ? Pítsq. Ciertas 
finísimas circunstancias 
de los hijos de vecino, 
quando enamoran sin blanca: 
quiero, adoro, estimo, y muero, 
y luego es menester que haya 
alguna dama pechera, 
que les sustente la hidal^. 

Xífíf. Calla, que viene allí Estela. 
Pasq. Retírate entre estas ramas, 

que si buscando el nidal 
va , no pondrá, si la esjpantas. 

Luc. No por eso lo haré, pero 
por no verla , por no hablarla, 
que no sé qué he de decirla, 
si en sus finezas me habla, 
y yo respondo en mis penas. 

Sale Esi. Segunda vez á esta estancia 
sola salió Rosimunda, 
y segunda vez mis ánsias, 
azechandola, la vieron 
buscar no sé qué en las matas 
desta murta; pues qué esperas, 
curiosa desconfianza, 
que no llegas á saber 
qué es lo gue en ella se guarda? 

J^asq. Mira si digo bien, ya 
Ué-

I 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
llega. Est. Un libro y una caxa 
hay aquí. Tama el libro y caxa, 

Pasq. Ya toma el libro. 
Lüc. Y si la vista no engaña, 

una eaxa en la otra mano 
trae. Pasq. Ya tenemos alhaja 
que echar por ahí. Est. Lo primero 
veré lo" que el libro trata. 

Luc. Ya lee lo que la escribí. 
Est. Dice en la p r imea plana: 

Si el consejo de no iros, 
Cende ( con el Conde habla ) 
os merece mi fineza. 
No ^n vano me dixo el alma 
que esto tocaba á mis zelos: 
mas quando (ay de m i ! } se engañan 

l í.i presunciones que atormentan, 
n ni sinrazones que agravian l 

pero prosijgo. Y creyendo 
(qué sentimiento! qué rabia! ) 
á quien siente vuestra ausencia. 

Pias^i.Señor'Laf.Qué dices?P,354f.Repara 
en que Rosimunda vuelve. 

, Luc. Si con el hurto la halla 
| | en las manos, ella y yo 

somos perdidos , que salM 
• es fuerza : Estela ? Est. Tirano, 

qué quieres? Luc^Qat en lo que andas 
dexes. Est. Sí haré , pues que ya 
no tengo que saber nada, 
puesto que todo lo sé, 
y s é , t raydor, donde páran 
todas aquestas finezas. 

Pasq. Sin duda á saber alcanza 
que das sus joyas á otras. 

Luc. S í , pues el verme la agravia, 
y dice que sabe donde 
van á dar finezas tantas. 
Aunque me conozco, Estela^ 
deudor de dichas tan altas. 

Est. No tienes que repetirlas, 
ya sé todo lo que pasa, 

IMC. No puedo satisfacer 
á tu queja , que me falta, 
aun mas, que la voz, el tiempo^ 
Tiendo á Rosimunda que anda 
tan cerca de aqui , que ya 
hácia aqui llega, repaía 
en si es justo que te coja 
con. ese libro , esa caxa 
en las manos. EiU No poxQiartOf 

toma , toma , tu los guarda, 
pues son tuyos, porque á mí 
el desengaño me basta 
de que esto y aun mas merece 
la que ama al que sabe que ama. Vase. 

Luc. No alces la vez , ni te oiga, 
ya no te ha visto, calla. 

Pasq. Dexal.1 que cacaree, 
pues pone. Sale Rosimunda. 

Ros. Penas tiranas, 
qué mal sosiega un zeloso ! 
qué mal un triste descansa í 

Lúe. Al paso salirla quiero, 
mientras Estela se alargar. 

Ros. De aqui me f u i , temerosa 
de que mis zelosas ansias 
me declarasen con él, 
y aqui me vuelve mí rabia, 
quejosa de porque no 
me he de declarar : qué haya 
precepto para el silencio 
del amor , cordura e s , vaya; 
mas precepto para el de 
los zelos , es ignorancia : 
Conde , aqui estáis todavía 

Luc. Pues quando no ao j yo estatua, 
añadida á estos jardines, 
sin sér , sin vida, y sin alma? 

Ros. No me espanto , que hay entre ellas 
alguna de tan extraña 
perfección, que no seria 
mucho , transformado el que ama 
en lo amado , estatua hacerse, 
no mas de por imitarla. 

Luc. Mal puedo negarlo yo, 
pues amo una de tan rara 
dureza, que ni ve, ni oj^e, 
ni entiende , ni siente, ni habla; 
con que yo nr hablo, ni veo, 
ni entiendo en mas que adorarla. 

ROÍ. YO juzgo que á U que vos 
amais ^ jiada de eso íalta, 
pues ec que habla, entiende, y siente. 

Pííí^. Enfasis traen las palabras, 
yo me he de escurrir, porque 
no me meta á mi en la dansa. Fase. 

Luc. Qué fuera que algo supiera, c f . 
Ros. Mucho , temor , te adelantas. 
Luc. No darme por entendido ap. 

conviene. Qu¿ importa que haya 
ipa^ai<i)^icn haWc, y quien sienta, 

sí 



El Conde Lucanor. 
sí para tnl siempre ingrata, 
y nunca ( ay de mi! ) (jiadosa, 
nunca siente, y siempre calla í 

ROÍ. Mas dica de lo que fuera 
razón decir. La-:. Qii®^ engaña 
la apariencia , porque hay. 

i l M . Q u é h a y I 
Luc, Hay presunciones vasas, 

hay malicias engañosas, 
hay suposiciones falsas, 
hay fantasficas ideas^ 
hay fingidas asechanzas, 
hay mentiras aparentes, 
y por fin de penas tantas. 

Mits. dent. Hay verdades, que en amor 
siempre fuisteis desdichadas! 

Ros. Ola , qué músicos son 
los que en mis jardines cantan ? 

Sale Est. Como á los Principes diste 
licencia para que entráran 
á verlos, no imaginando 
que en ellos, señora, estabas, 
en aquella galeria, 
gozando el fresco del aura, 
parandose Casimiro^ 
cantar sas músicos manda; 
y asi , retírate , no 
te vean, si hasta aquí pasan. 

Ros. No te des por entendida 
de que los oigo , y aguarda 
al paso; y si hacia aqui vienen, 
di por otra parte vayan. 

E$t. h.j de mi! qué no pudiese 
embarazar lo que hablan S Vase-

Ros. Y volviendo, Lucanor, 
á que hay tantas cosas varias, 
como vos decis, también 
sé yo que hay muchas contrarias. 

Luc. Pues qué podéis saber vos ? 
Jloí.Sé que hay quien fingiendo que ama, 

ya se ausenta, y ya se yuelye; 
ya se acerca, y ya se apartaj 
ya se muere, y ya se vive; 
ya se hiela , ya se abrasa: 
y siendo mentiras todas 
sus finezas , quizá agravia 
algunas (jue no lo son,. 
de que importando csílarlas. 

Mus- dent- Buen exemplo son las mías, 
pues con mentiras se pagan., 

Luc. Si hubieran de ser .̂ 'sgfî í̂ â̂ ,̂  

oráculo á tus palabras 
aqueilas voces, y fueran 
tuyas las desconfianzas, 
yo respondiera. Kos, Qué Iiabías 
de responder? Luc. Que aunque hágas 
estud.o al enojo, to 
podrás barajar, tirana, 
la razón de mis razones. ' 

Ros. Qué raaon? Luc. La que me mats. 
Ros. De qué i Luc. De zelos de ver 

en tu corte. Ros. Calla , calía, 
que aunque tu te valgas da eso. 

Xítíc. Ni tu de esotro te valgas-
Ros. No podrás negar , que falso. 
Lite. No podrás negar, que ingrata. 
Mws, dent. En vano llama á la puerta 

quien no ha llamado en el alma. 
Ait. dent. Quita el capirote á ese 

neblí, que tras eUa salga. 
Ros. Qué nuevas voces se escuchan, 

nunca en esta tierra usadas ? 
Sale jEíí. Astolfo, habiendo traído 

en su servicio la caza, 
(̂ ue la vecindad de Rusia 
tiene con Noruega, manda 
á sus cazadores, viendo 
subir al sol una garza, • 
que la vuelen; y asi, eUos 
templados halcones sacan 
á aquese bosque cercano 
dcste jardín, y en él andan. 

Ros.No eso extraño, sino que 
siempre tu las "nuevas traigas. 

Est. Soy de guarda hoy ¿ tu Alteza. 
Ros. Quando tu no eres de guarda? 
Sale Cas- Proseguid el tono y letra, 

por si acertase á escucharla 
Kosimunda. Sale Astelfa. 

Ast. Seguir el vuelo, 
por SI acaso á verle alcanza 
la Duquesa. Ras. Gasimíro, 
Asíolfo, aquí? Los das. Qué os espanta? 

Cas. Yo con licencia entrd á estos 
jardines, ^uya fragrancia 
de los sabéos aromas 
es ella imitación varia; 
quando creyendo, señora, 
q«e solo en ellos estaba, 
á estos músicos mandé 
proseguir la consonancia 
Í^ítsi^s aves y sun fuentes, 

cita 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
cítaras de pl.tma y plata, 
que al organo de las hojós 
sonoramente acompañan, 
uniendo templadamente, 
aqui fugas, y alli pausas, 
entre cuerdas de cristal 
trastes de oro y lazos de ambar: 
no juzgué que vuestra Alteza 
tan cerca de aquí se hallara; 
y asi, llegué hasta aqui. Ast. Yo, 
con inclinación contraria, 
viendo avecindarse al sol 
pequeña nube con alas, 
coronándose altanera 
por Reyna de la campaña; 
y viendo que se sentía 
con alas de su arrogancia, 
mi esperanza, al ver , señora, 
cosa junto al sol mas alta, 
pretendió con mis halcones 
abatirla y humillarla, 
porque- junto al sol no hubiese 
nada mas que mi esperanza, 
y como para seguir 
su vuelo, encontrados andan, 
allá sin pisar los ojos, 
y aqui sin mirar las plastas, 

Sude llegar, sin saber 
onde, señora, llegaba. 

Ros. Las dos disculpas acepto, 
con atención, que no valgan 
para_ otra vez las disculpas. 

Cas. Si te ofenden. As't. Si te cansan. 
Cas. Romperé hoy los instrumentos. 
jist. Hoy despedxré la caza. 
Cas. Ninguno en su vida mas 

clausulas entone blandas. 
jíst. Ninguno cobre su halcón, 

dexad que libres se va^an, 
y pues es su patria él viento, 
debadles gozar »ti pktria. 

Pasq. Buenas'dos finezas, uno 
no oir á quien canta que rabia, 
y otro ahorrar de los rocines, 
que los cazadores matan. 

Detit Unos. Entremos todos, tras él. 
Ros. Q.ié as eso ? Sale Roberto. 
Rob, Beso tu3 p. antas. 
Ros. Roberto, seas bien venido; 

qué nuevas traes i Rüb. E ta carta 
del Duque , mi señor. Res. Mu^escra, 

y toma en porte mil almas s 
como está mi padre? Rch Cerno 
ha de estati Jleao 4e cauas, 
de penas y de desdichas, 
de sentimientos y aníias. 

Ros. Hablastele ? R .b. No, señora, 
porque no me dieron tanta 
íiceiicia, lo mas que hice, 
fue verle. Ros. Qué me acobarda, 
para no romper la presa, 
qué anuda, aprisiona y ata 
las lagrimas en los ojos, 
y la voz en la garganta? 

Fiar. Seas, Roberto, bien venido. 
Rob. Y t u , Flora , bien hallada. 
Flor. Después hablaremos. Rob. Bien 

te lo merecen mis ansias. 
Ros. Principe invicto de üngcía, 

de Rusia Principe invicto, 
cuyo valor > cuya fama 
viva á ios ftituros siglos: 
generoso Lucanor, 
gloria y lustre del antiguo 
esplendor, que en nuestra sangre 
esmaltó un origen míSmo: 
Corte heroyca de Toscaca, 
vasallos, deudos y amigos, 
pid todos, ^ue á todos quiero 
hacer de mi voz testigos. 

Salen las damas^ y los demás que puedan. 
Há ingrato , lo que me debes! af* 
pues quando tratas mi olvido^ 
trato dilatar mi niano, 

siendo tu el desvalido, 
ni tuya , ni de otro sea. 
O logre amor el arbitrio] 
Mi padre (ya lo sabéis, 
pero es fuerza repetirlo) 
por dar religiosamente 
á Jerusalen camino, 
de una viva sepultura 
esqueleto apenas vivo, 
mas que prisionero, cscJave 
yace del Soldán de Egipto. 
Y o , que habiendo de tomar 
estado, me fue preciso 
confrontar lo» dos aciertos 
c*e mi obediencia y su juicio, 
le pedí que me enviára 
su parecer por escrito, 
Î ĉ î î ^̂ í̂ sî hndo cH cuesÚQ d suyo, 

no 
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El Conde 
no fuer^ el no cuerd® el mío. 
En este pliego responde, 
y porque veais^ que ha sido 
no afectada mi atención, 
no aparente mi disignio, 
primeramente ante todos 
humillada le ríCíbo, 

Besale, batiendo reverencia, 
y en él segundariamente 
mi fe y liSertad resigno. 
El que aquí viene nombrado, 
raí esposo ha de ser , rerdidos 
le habéis de dar la obediencia, 
y deste Estado el dominio: 
Pero primero que llegue 
á declarar quien ha sido 
el elegido , es forzoso 
publico hacer el motivo 
de la censulta , pues claro 
es , que en sugetos tan dignas, 
sin segunda intención, no 
corrió la elección peligro. 
La causa que me na obligado 
á escribirle, ni es , ni ha sido 
el miedo de e r ra r , sino 
{si ya la verdad publico ) 
el deseo de acertar 
con el medio mas vecino 
á su libertad, haciendo 
entre mí este silogismo, 
para cuya consequencía, 
segunda atención os pido. 
Quanto un infclice anciano, 
minero, humilde, afligido, 
preso y pobre, desde una 
triste cárcel ha podido 
d a r , e s , su hija y su estado; 
pues quien habrá tan impío, 
que coa una ingratitud 
responda á dos beneficios ? 
Y as i , antes de abrir el pliego, 
á los tres os notifico 
una condácion con que 
le he de habrir, 6 como vino, 
cerrado le echaré al mar, 
donde en su profundo abismo 
la obligación 6 la queja 
quede entregada al olvido, 
sin que se tenga jamas 
de la üna , ni la otra indicio. 
La condicion e s , que puesto 

Ltícamr. 
que ya él de su parte hizo 
elección, haya de hacer 
de su parte el elegido 
homenage de pagarla, 
pues blasón es mas aítívo 
ser fino con una deuda, 

Sue coa una pasión fino, 
li mano ya es suya, pero 

no lo ha de ser mí alvedrio, 
si agradecido no muestra 
que della estimación hizo, 
pagandola á quien la debe, 
porque na puede conmigo, 
aunque su invencible sangre 
sea la que el cielo quiso 
coronar de mas laureles 
que el campo del sol ha visto, 
ser , ni Principe ni amante, 
ni generoso, ni invicto, 
ni fiel, ni ilustre, ni noble, 
quien no fuere agradecido. 
Y a s i , antes que posesion 
tome del talamo mió, 
manteniendo su esperanza 
del capitulado alivio 
de ser cierta , ha de tomarU 
de las campañas^ de Egipto, 
porque no se diga dél, 
ni de m r , que los dos fuimos 
sacrificio de Himeneo 
primero, que sacrificio 
de Paías, quando los dos 
dar primer lugar debimos 
á los marciales^ horrores, 
que á los amantes cariños. 
Mirad , pues, si con a<juesta 
condicion de que atrevido 
ha de dar la libertad 
i. quien le adopta por hijo, 
antes que me dé la mano, 
que yo hasta entonces resisto, 
abro la car ta , ó la rompo, 
dando en átomos distintos 
sus letras al mar y al viento; 
bien que es ocioso castigo, 
pues no hay mas viento_ 6 mas mar, 
ya que mi dolor explico, 
y que mis penas relato, 
que en tanto confuso abisEno 
el piélago de mis ojos, 
6 el ayre de mis suspiros. 

Asi. 



De Don Pedro 
Ast. Aguarda , espera, q^ie yo 

mas á tu llanto movido, 
^ue á la razón de tu llanto, 
á entrambas cosas me rindo; 
y como yo sea el dichoso, 
una y mil veces afirmo, 
estimando como debo 
el favor de Federics, 
que las gitanas riberas 
me verán cerrar del Nilo 
las siete bocas , por quien 
monstruo^ espira cristalino 
en el Jonio mar , poblando 
sobre campanas de vidrio 
errantes montes de brea, 
cuyos altos edificios, 
voícanes de fuego en egna 
cada uno será, movido, 
ya del impulso del remo, 
y ya del .viento al arbitrio, 
antes que toque tu mano, 
porque aunque acaso haya sido 
añadida condicíon 
esta , en quien ama rendido, 
los acasos de las damas 
son acasos muy precisos. 

Cas. Lo mismo te ofrezco yo, 
porque si á mi me ha elegido, 
cautivo no ha de morir 
quien me hace vivir cautívo.^ 
Y asi , de Egipto los campos, 
que á exemplo de los Elisios, 
gozan deleytesamente, 
siendo humanos paraísos, 
un pensil en cada cumbre, 
y un hibjeo en cada sitio, 
de mis Uugaros caballos 
verán pacer sus distritos, 
ya á la escarcha del invierno, 
y ya al calor del estío. 

Ros. Vos, Lucanor, qué decís ? 
no habíais i no ofrecéis lo mismo 
que los demás ? Lu'c. No, seilora. 

Ros, Por qué? Luc. Porque yo no aspiro 
á ser nunca tan dichoso;, 
y asi , nunca discursivo 
me he embarazado en pensarlo; 
fuera , que el daros auxilio, 
como puedo yo ofrecerlo, 
SI yo no puedo cumplirlo? 
Lo que de mí parte juro. 

Calderón de la Barca. 
por no quedar menos finoj 
es, si mi fortuna acaso 
(error es el presumirlo, 
mas la fortuna tal vez 
suele padecer delirios) 
hiciere este en mi favor, 
no creerlo, hasta que mi tío 
libre esté, 6 en la demanda 
muera yo , y esto lo digo 
porque es decir que jamas 
seré de tanto bien d'gno. 

Ros. RíO ofreceis Lttc. Esto ofrezco^ 
Ast. Yo lo juro. Cus. Yo lo afirolo. 
Ros. Pues con esa condicíon, 

la nema á la carea quito* 
C¿ts. Pendiente Citoy de sus labios. 
Ast. Yo de sus cjoi divinos. 
Luc. Yo , siendo de hilo la nema, 

de que hasta hoy ninguno ha dicho 
con mas propiedad , que tiene 
pendieuíe el alma de un hilo. 

Res. íee. Ko tengo licencia, hija, 
para descansar contigo, 
sino para respsndeitc 
no mas ; y asi , solo digo 
por consejo del Soldán, 
(quizá por ser de enemigo, 
me estará bien el temarle) 
que de aquestos tres , tu primo 
el Conde Lucanor sea 
el que sea tu marido, 
Cielos , qué es esto ? Lkc^ Fortuna, 
qué escucho ! Cas. Qué oigo \ 

Ast. Qué^ miro ? 
Est. Aqui llegó mi esperanza 

al ultimo parasismo. 
Todos. Viva el Conde Lucanor. 
Piisq, De contento salto y brinco, 

vítor el Conde mí amo; 
pero miento si tal digo, 
que en competencia de dos 
poderosos enemigos, 
no sé como ha de quedar. 

Tüdos. Conde LucanoC vítor. 
Res. Cielo , mi industria me ha muerto, 

pues quando mi amor previao 
dilatar mi mano á quien 
no amo , ni quiero , ni estimo; 
al que. estimo , quiero y amo 
la diíato : mas qué digo ? 
ĉ î e M î̂ ií̂ ta de olvidarme,. 

D accr-
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acertar errando ha sido. 

Luc. Quien crej^era que el primero 
favor , que el amor me hizo, 
fuera el ultimo favor ? 
mas quando. al infeliz vino 
sin zozobra la ventura ? 
sin sobresalto el alivio ? 

'Ast. E to sufro ? Cas. Esto consiento ? 
Ast. Un escudero conmigo. 
Cas. Conmigo un particular. 
Ast.Mas airoso? Cas. iVias lucido? 
Aft. Volcan soy , rayos aborto.; 
Cas. Etna soy , llamas respiro. 
Ast. Mas disimular es fuerza. 
C<3í. Pero fingir es preciso. 
Ast' Bien , hermosa Rosimunda, 

se ve fue d Soldán quien hizo 
esta elección , pues á mi 
para vuestro no me quiso, 
por no deslucir sus triunfos 
con tan pequeño enemigo: 
Dos norabuenas os doy, 
la una (mal mis penas finjo! } ap. 
del acierto del empleo, 
que gocéis felices siglos: 
la otra , de la libertad 
del Duque, pues es preciso 
que Lucanor cumplirá 
el homenage que nizo. 

Cas. Claro está ; y asi ^ yo ( ay cielos, 
qué mal mis penas resisto !) ap. 
u t» y otro parabién, 
bien como Astolfo prosigo. 

'Ast. Pero sabido tened. 
Cas. Pero tenéd entendido. 
Ast. Que la armada que intentaba 

emplear en vuestro servicio. 
Cas. Que las tropas gue quería 

dar en militar auxilio-
Ast. Será asunto. Cas. Será empleo^ 
;/íst. De lograrlo. Cas, De cump'irlo. 
Los dos- No dándole vos la mano 

sin que ól os dé á Federico. Fanse. 
Luc, O quien decirles pudiera 

qne sí hará : cielos divinos, 
para qué , si me quitáis 
b s medios , me dais los bríos ? 

Ros. No quiero alegar finezas. 
Conde , con vos, de que ha sido 
en vuc tr© daño lo que 
guisa mi temor previno 

Lucanor. 
en vuestro favor ; mas quiero 
(ya que el empeño se hizo 
tan publico , que no es 
posible no haber yo dicho 
que quien no me dé á mi padre, 
no ha de ser esposo mío, 
porque no se pierda todo, 
ya que tcdo se ha perdido) 
daros un consejo. Luc. Qué 
consejo en tanto conflicto, 
como vecir el contento 
solo á crecer el martirio ? 

Ros. Que pues empezasteis , Conde, 
como habéis tal vez escrito, 
á olvidarme, lo acabéis; 
y en sirviéndoos del oWido, 
me digáis ad-:nde queda, 
para que haga yo lo mismo. Vase. 

Lite. Cielos , qué escucho ? ella sabe 
lo que yo á Estela la escribo, 

Est. De una norabuena, Conde,^ 
y un pesame, á un tiempo miro 
que os soy deudora , mirad 
vos qual ide los dos estilos 
os está mejor. Luc. Ninguno, 
que de ti no solicito, 
Estela , mas que me dexes, 
pues como ignorante amigo, 
me has muerto , sin que yo pueda 
quejarme del homicidio. 

Est. Y o , Conde ? Luc. Tu, Estela, pues 
apacible basilisco, 
por darme vida , me has muerto. 

Est. NQ te entiendo , ni averiguo 
por qué lo dices. Luc. Porque 
no siento tanto {testigo _ 
es amor) hallar la injuria 
á puertas del beueficlo, 
á Rosimunda perdiendo; 
como perdisncfola (impio 
rigor !) quejosa , pues fuera 
de mis desdichas alivio 
el perderla no culpado. 

Est. Otra vez , y otras mi! digo 
qué no te entiendo. Luc. h. quien diste 
parte de lo que te escribo v 

Est. Pues t u , como (5 quando. Conde, 
jamas á mi me has escrito I 

Lúe, í^o tu liberalidad, 
señora, afectes cousnigo 
tauío, que negaría quieiat. 

Esu 



Est. Fuerza es volverme al principio 
de que no te entiendo. Luc. Pues 
no es tuyo, Estela , este libro i 
no es^tuya esta joya ? Est. No. 

Luc. Pues como te hallé en el sitio 
que estaba con elta á ti ? 

Eit. La curiosidad lo hizo 
de ver qué habia Rosimunda 
dexado aüi. Luc. Luego han sido 
suyos el libro y la joya? 

Est. Sí. Luc. Mal hayan mis sentidos, 
que se han dexado engañar 
de nr.al aparentes visos; 
y mal hayas tu (ayEíttelal) 
pues cortesano contigo, 
me obligaste, Est. Basta , Conde, 
que si tu engaño lo quiso, 
no es justo que mi respeto 
venga á pagar tu delirio. Vase. 

Luc. Quien en el mundo jamas 
en tal csnfusion ss ha visto ? 

Sale Pasq. Ya por toda la ciudad 
mugeres , viejos y niños, 
altos , baxos , flacos, gordos, 
medianos, grandes y chicos, 
todos te aclaman , haciendo 
en tu nombre regocijos. 

Luc. Por qué, Pasquín ? 
Pasq. Porque «res 

tu su Duque. Luc. Es desvario. 
Pasq. Ahora sa'eí coa est(» ? 
LUÍ:. Cielo, qué puedo hacer? 
Rob. dent. Idos, 
Luc. Oyt. Roberto dentro. 
R'.b. Que ro he de dar mas. 
Pusq. El noramala nos l-íio 

de merced. Luc. Ag«a da, espera, 
que aunque nunca vaíicinios 
creí , este he de ver ; Roberto, 
qué es e5o ? Sais Roberto. 

Rvb. Q:je habiendo dicho 
Aitolfo á sus caladores, 
que no cobren fugitivos 
unos halcones , y suelten 
á los demás, he querido 
comprar afganos , porque 
agasajado he venido 
del Soldán, demás de haberme 
librado de un gran peligro 
Ja vida, y sé que no puedo 
hacerle mayor servicio. 

De Don Pedro Calderón de la Barca. 
(fuera de que su reíorno 
espero que será rico ) 
que enviárselos, porque ese 
es su mayor exercicio; 

^ y llegando á un cazador, 
me pidió tan excesivo 
precio , que !e respondí, 
dándole ro sé qué , idos, 
que no he de dar mas. La?. Quá fuera 
que me abriese aig'm camino 
á mis desdichas el cielo ? 
Roberto , yo os he debiólo 
las albricias de la carta: 
que rae perdonáis, os piáo, 
y tomad aquesta io|a, 

Pasq. La joya, cuerpo de Chriito ? 
Luc. Con cargo de que compréis 

los halcones , y conmigo 
os veáis antes de eavíurlos, 
wrque este Ciiado mió 
ha de ir con ell s. Pasq Qmtn^Lur^Ta. 

Pasq. Pues quien demotdos me bizo 
Embaxsdor paxarero? 

Rüb. La joya, Conue , rec'bo, 
por emptearlá en una dama, 
y en todo vereís que es sirvo; 

Íasi, para que no pierda 
I compra ocasion: Amigo, 

esperad, que los halcones 
ya en qualqiiier precio sun mío?. Vase^ 

Luc. Vé tu , y llévalos á casa. 
Pasq. Qué intei:tas? Luc. Ir yo coMígo, 

que ver al Sel Jan intentó, 
y ver si industrioso quito 
un enemigo á mi patria. 

Pasq. Pareceme que partimos, 
yo el halcón , tu el cascabel; 
pues qaíen ea el mundo ha visto 
irse uno á vo'ar Soldanes ? Vase. 

Luc. Quien se vió en igual abismo ? 
Rosununda , cielos, era 
la que piadosa conmigo 
me ercribia ? Rosimimda 
la que teniendo entendiio, 
como todos, que no era 
posible ser preíerido 
yo á tales competídores, 
buscó modo , halló camino 
para dilatar su mano, 
cuyo mañoso artificio 
labró, gusano de seda ,̂ 

D 2 la 
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El Conde 
la tumba de su capillo, 
para sepultarse en ella, 
copo hüado de sí mismo? 
Casimiro vano , Astolfo 
soberbio y desvanecido, 
irónicamente hacen 
de la elección desperdicio, 
juzgando que fueran ellos 
niejores para enemigos 
del Soldán, que yo í El Soldán 
me elige , por desvalido, 
misero y pobre ? Y en fin, 
nombrándome Federico, 
ya fuese ageno consejo, 
ya fuese propio motivo, 
idexandome á mí obligado, 
á si se dexa cautivo? 
Pues como, cielos, pues como, 
astros , planetas y signos, 
que el sol ilumina á rayos, 
que parte la luna á giros; 
aves , fieras , peces, plantas, 
montes, mares, selvas, ríos, 
dará el Conde Lucanor 
satisfacción de sí mismo? 
A Rosímunda, de que 
es el amante mas fino ? 
Que no perdió nada en ellos, 
•á Astolfo y á Casimiro? 
Al Soldán, de valeroso? 
al Duque , de agradecido ? 
y á todo el muncfo, de que 
donde nb hay fuerza , hay arbitrioj 
donde no hay poder , industria; 
donde no hay armas, designios; 
donde no hay naves , ingenios; 
donde no hay tropas , capricho ? 
Ahora bien , amor y honor, 
abandonad el peligro; 
y pues perdidos estamos, 
perdámonos bien perdido»; 
y del Conde Lucanor 
no puedan decir los siglos 
que hizo mala elección del 
quien ya dél la elección hizo. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Salen Roslmmda y Estelfi, 
Res. D i , Estela , no cante á Flora; 

y uinguiia dama naia. 

Lucamr. 
por ser de mis afios día, 
de gala esté, que quien llora 
tantos prevenido! daños, 
no los ha de celebrar, 
si ya no es con descontar 
ese numero á sus años, 
viendo uno menos (ay cielos!) 
que padecer y sentir. 

Est, Es posible que al oir 
tan continuos desconsuelos, 
ninguna ha de merecerte 
parte delbs , por siquiera 
que alivio el contarlos fuera? 

Ros. Ese gusto quiero hacerte. 
Est. No habrá favor semejante. 
Ros. Pues no estimes el favor, ap. 

que es por si puede un temor 
leer su ^ n a en tu semblante. 
Sabrás , Estela , aunque no 
lo mostié en mi vida, que 
siempre á Lucanor amé. 

Est, Hasta aqui me sabia yo. 
Ros. Y viendo que no se había 

de dar en mí estimación 
á partido la pasión, 
sin decir quien le asistía, 
sus alcances reparaba 
con industria que fingí. 

Est. También me sabia basta aquí. 
¿Íeí- £1, no sé yo quien juzgaba 

que la dama podía ser. 
Est, Yo sí. Ros. Pero que sabía 

que era otra quien le quería, 
claramente díó á entender. 

Est, Como ? Ros. Escribiéndola. Est.Du 
Ros. Que su favor estimando, 

la amaría , en acabando. 
Est. De qué ? Ros. De olvidarme á mi. 
Est. Muy largo plazo tomaba, 

f ues tarde ó nunca sería, 
íisimula , pena mia. ap, 

Y á groseria tan brava 
tu qué le dixiste ? Ros. Ay cíelos ! 
qué le había de decir, 
puesto que me ves morir 
de ausencia , de amor y zelos ? 
De ausencia, pues desde aquel 
dia que abrí ( pena grave !) 
el pliego, ninguno sabe, 
ni vivo, ni muerto dél. 
De amor, pue» amor ha sido 

f^uien 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
[ulen su dicha ha embarazado. pidiendo audiencia llegó, Íuien su dicha ha embarazado. 
>e zelos, pues no he alcanzado 

quien aquella dama ha sido. 
Ni aun ahora, pues en ti ap, 
lio veo extremos amorosos. 

Est A un traydor, dos alevosos, op-. 
no ha de ver mudanza en mi. 
Qaé no supiste jamas 
quien aquesa dama era ? 

Ros. Por saberlo , Estela, diera. 
Est. Pues de mi nalo sabrás, 

porque no solo lo ignora 
desvelada mi noticia, 
pero en vano aun la malicia 
saberlo intenta. 
Sale Sirene con una joya en el fecho. 

Sir. Señora? 
Ros. Qué dices, Sirene ? Sir. Ya 

en aquella galeria 
del cierzo la escribanía, 
como me mandaste , está 
puesta. Ros. Escribir me conviene, 
vén : mas qué miro ? ay Estela! 

Est. Qué , señora, te desvela í 
Ros. ÍLa joya que trae Sirene, 

yo á Lucanor envié. 
Est. Pues quien duda que ella era 

la dama i Ros. Eita es la prioiera 
seña que en alcance hallé 
de mi pena, este el primero 
indicio, Sirene es , sí, 
por quien rae olvidaba á mi. 

Est. Buen gusto de caballero. 
Ros. Dame industria, Estela mía, 

como confirmarla ahora 
podré ? Est. Qué sé yo. 

Sale Clori con la cadena de Lucanor. 
Clor. Señora ? 
RoJ.Qué hay , Clori? Clor.h. darte venia 

este lienzo. Ros. Bien está: 
ya es o t ra , Estela, mí pena, 
también aquella cadena 
le envié. £ í í . Quizá será 
dama del Conde también. 

Ros. Ya hay dos testigos. 
Sale Flor. Señora ? 
Ros. ÍMé es Jo que me dices , Flora? 
Flor. Roberto. Ros. Qué miro ? 
Flor. A quien 

por Gobernador nombraste, 
quando de Egipto vülyió. 

y dice que importa. Ros. Baste, 
E ^ e l a , que también es 
joya que yo le envié aquella 
que trae Flora. Est. También ella 
será su dama. Ros. Pues tres i 
mas yo he de saberlo : F b r a , 
quien te dió ( fiero rigor ! ) 
esa joya ? Flor. Lucanor 
la dió á Roberto, sañora, 
con quien ya sabes que yo 
me he de casar, por ser quien 
traxo ^ u e l pliego. Ros. E^tá bien: 
á t i , Clori, quien te dió 
la cadena ? Clor. El Conde fue; 

Ros. A qué proposito á ti ? 
Clor. Aunque sea contra mi, 

siempre la verdad diré. 
Aquel abanico tuyo 
los tres rescatar quisieron, 
grandes dones me ofrecieron 
los dos^ pero y o , que arguyo 
que el Conde le merecía 
mas que ni i^uno, á él le di, 
y él aquesta joya á mi. 

Ros. Sirena l Sir. Señora mía ? 
Ros. Dime , quien te dió ( ay de mi ! ) 

esa joya ? Sir. La verdad 
te dirá mi voluntad, 
mas no has de enojarte. Ros. Di. 

Sir. Tuyo un retrato traía 
(ya tu alguna vez le viste) 
en el muelle. Ros. Y qué le hiciste i 

Sir. En este jardín un día 
se cayó dé l , Lucanor 
le halló, volviendo á buscarle, 
no fue posible que darle 
quisiese, haciendo su amor 
dos mil extremos con él, 
y al fin con él se quedó, 
y aquesta joya rae dió 
en ferias. Ros. Pena cruel! 
qué quieres de m i , tristesa, 
sí en lo que amo , siento y callo, 
qualquiera ofensa que hallo 
la trueca en una fineza ? 
Quien mas caudal no tenia 
que el que yo solicitaba, 
las joyas , que le d i , daba 
por qualquiera prenda mia? 
A Roberto , porque viene 

con 
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con la nueva en su provecho; 
á Clori por mi desecho; 
per mi retrato á Sireiie: 
pues como pos ib-e es 
que yo con su olvido encuentre? 
Dirás á Roberto que entre, 
quede esto para despue?. 

Scle Rob' Con dos pesares , señora, 
á besar tus plantas vengo. 

Ros. Ya soy centro de pesares, 
perdido les tengo el miedo; 
qué hay, Roberio? Rob. Ya supiste 
que yendcse mal contentos 
de aquella elección Astolfo 
y Casimiro á suí reynos, 
quejosos vivían de ti. 

R¿í. Sí. Rob, Pues ambos pretendiendo 
que no valga la elección 
( allá en no sé que pretextos 
fundados ) uno sus huestes 
ha movido, al mismo tiempo 
que otro su armada, infestando, 
uno altivo, otro soberbio, 
aquél todas tus campañas, 

Í aqueste todos tus puertos, 
ucanor, á quien tocaba 

el salir á defenderlos 
con la gente que el Estado 
ya en tu defensa ha ^spuesto, 
no parece, y aun se dice, 
(callaré que fui instrumento 
de que se ausentase.) Ros. Qué? 

Rob. Que uno de los dos le ha rauerto. 
Ros, Qué dices , Robert^^? Rob. Digo, 

que se dice , no que es cierto. 
Est' Ay infelicc de mí! Desmayase. 
Clor. Estela ? Flor. E=tela ? 
Rrs. Oúé es eso ? 
Ire«. Eítela, que desmayada, 

consigo ha dado en el suelo. 
Ros. Bien su stJDíimitrnto hubo 

menester mi sentimiento 
para no hacer yo otro tanto, 
pues al desmayarse , el pecho 
me ha defendido el rencor 
de que no me deba extremos 
quien debe extremosa o t r a : 
novedad es que los mIos 
alguna vez dan la vida 
de quantas veces han muerto. 
Retiradla allá vosotras, Llevanh, 

tu prosigue: cobra aliento, 
valor , mira que eres mió, 
y no has de dexar de serlo. 

Rob. Entrambos, pues , infi^tando 
tus campañas y tus puertos, 
( aqui quedé) desde el mar 
y desde la tierra han hecho 
seña de paz , procurando 
les oigas, á cayo efecto 
Eoibaxadores, señora, 
vienen los dos de sí raesmos, 
tu audiencii aguardan. Ros. Decid 
que Casimiro^ el primero 
entre, que oir al enemigo 
siempre ha sido de provecho. 

Sale Cas. Dadme, señora. á besar 
vuestra mano. Ros. Alzad del suelo, 
qué venida es esta ? Cas. Es 
volver á buscar mí centro, 
pues fuera de vuestras plantas 
siempre estuviera violento. 

Ros. Pues Embaxador aquí 
sois , no habléis en otro afecto, 
sino como Embaxador 
no mas. Cas- Humilde obedezco. 
El Principe Casimiro 
dice, que aunque fue concierto 
del homenage pasar 
por qualquiera nombramiento 
del Duque, viniendo en él 
tan claro, que por consejo 

Soldán á Lucancr 
elige , Eo debe , atei-to 
á la pleitesía , cump'ir 
los ritos del juramento; 
pues diciendo que no es 
suyo et gusto y sino ageno, 

estando preso , señora, 
fuerza alega del dueño; 

asi , teniendo por nula 
la elección con los acuerdos 
de las leyes , que no dan 
f e , ni autoridad al preso j 
prosigue que está en campaña, 
a dos acciones resuelto; 
una , hacer gucrva si Soldán, 
si vos, volviendo al primero 
homenage, le cumplís 
la palabra de que dueño 
será el que librare al Duque 
deste Estado ( no me atrevo 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
á t ledr , de vos , que fuera 
elevar mucho el empeño 
con la esperanza de que 
vos pudierais ser el premio.) 
Otra es, que si no volvéis 
á revalidar el fuero, 
nó hará la guerra al Soldán, 
sino á vos, satisfacieíido 
él desajre de. Dentro ruido. 

'̂ Aít. He de entrar. 
Unos. Tened. Ast. Apartad. 
Ros. Qué es eso ? Sale Aitolfo. 
Ast. El Embaxador de Aitolfo, 

que ha sentido este desprecio, 
que doade está Rusia, é Ungria 
se le dé el lugar primero. 

Cas. Por qué no , quando soy yo 
mi Emoaxadoí- ? mas qué veo ? 

Ast. Porque también súy yo el mío, 
que es mgy fácil un concepto 
parecerse á otro , si entrambos 
se encaminan á un fin mesmo, 
pues donde es uno el amor, 
siempre es uno el pensamiento. 

Cas. Aunque sea , á mí. Ast. No mas, 
que yo. Ros. Principes , qué es eito? 

Cas. Es amar. Ast. Es adorar. 
Cas. Es morir. Ast. Es haber muerto. 
Ros. Pues quitemos los embozos 

al disfraz , y claro hablesios : 
Astolfo , ya á Casimiro, 
fuese error 6 fuese acierto, 
o í ; y siendo la acción mía, 
con quien rio puede haber duelo, 
hablad vos, para que á entrambos 
pueda responder a un tiempo. 

'Ast. Diciendo vos que íite vuestra 
la acción, culparla no debo; 
jr asi, paso á b que importa, 
sin usar del fingimiento: 
Que el que os diere á vuestro padre, 
será de Toscaná dueño, 
dixisteis, y sobre no 
peder ya Lucanor serlo, 
pues la condicion no puede 
él cumplirla, á cuyo efecto, 
corrido ú desconfiado, 
huyó la cara al empeño; 
con que nuestra pretensión 
vuehe al estado primero: 
Digo, que tengo mí arma^i^j, 

donde , si vos , acudiendo 
á libertar vuestro padre, 
la revalidáis de nuevo, 
ó morir en la demanda, 
6 traerle vivo os ofrezco: 
pero si no ( perdonadme) 
al mundo satisfaciendo 
y á vos, de que raí valor 
pudo solo. Ros. Ya os entiendo, 
y auaque pudiera ofenderme 
de ambos la amenaza , pu:sto 
que üp es plaza nn alvedno, 
que no es ciudad un deseo, 
baluarte una memoria, 
ni rebellín un afecto, 
para que á fuego y á sangre 
se conqui te : con todo eso, 
la libertad de mi padre, 
y la quietud de mí pueblo, 
me pone en obligación 
de no despreciar los medios.-
á cuya causa , otra vez, 
y otras raíl á decir vuelvo, 
por si otra vez dar pudiese, 
como dicen, tiempo al tiempo, 
que el que á él libertáre , á mi 
me cautivará, advirtíendo, 
para que jamas no vuelva 
á hacer el desayre esfuerzos, 
que ha de ser juramentándoos, 
que el que perdiere el derecho 
no quede por enemigo 
del o t ro , sino que atento 
le ha de dar despues favor 
para todos quantos riesgos 
le acarreáre su ventura. 

Ast. Yo lo juro. Cas. Yo lo ofrezco. 
Los dos. Y que el que al Duque libráre, 

me tendrá á su lado puesto. 
Ros. Pues con eso , yo también 

cumpliré lo que prometo. Caxa^. 
Cas. Toca á marchar. Ast. Toca á leva. 
Cas- Wis armadas huestes, síexido 

golfos de acero y de pluma. 
Ast. Siendo mis alados leños 

ciudades de lia® y brea. 
Cas. Que las campanas cubriendo. 
Ast. Que rizando los cristales. 
Caí. Pueblen los campos amenos. 
yíif. Huellen los montes de espuma. 
Ce^s. (ihdí^ndo. 4st. No temiendo. 

Cas. 
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Cas. El arfeítrio de los hrados. Vatic. 
Ait. Ni la discreción del viento. Vúse. 
Ros. Roberto, oye. Ko&.Qué me mandas? 
Ros. Cercanas las a» mas viendo 

destos dos necios amantes, 
no tenias ya dispuesto 
exercito que saliera 
en campaña á detenerlos? 

Rftb, Sí, señora. Ros. Pues prosigue 
en su leva. Rob. Y á qué efecto ? 

Ros. A efecto de que también 
marche á Egipto/¿ot.Con que intento? 

Ros. Con intento de jquc sea 
mia la acción, pues es cierto 
que ellos no han de conseguirla. 

Rob. Por qué? Ros. Porque yan opuestos; 
y quando dos Generales 
no se unen , siempre el tercero 
arbitro es de la campaña: 
y asi f sus marchas siguiendo, 
siempre á la mira mi gente, 
la Vitoria me prometo, 
porque siempre es la vítoria 
del que llega de refresco-
Dos cosas asi consigo, 
la libertad , lo primero, 
de mí padre ; y siendo yo 
quien se la dé , quedar dueño 
de mi mano , pues á mi 
me doy lo que á mi me ofrezco. 

Rob. S í , mas quien el G.fteral 
ha de ser, saber deseo, 
destas armas. Ros, Lucanor. 

Hot.Pues á donde está? Roí.Ei. mi pecho, 
que á prueba de sinrazones, 
todavía le conservo, 
como testigo que dice: 
Pues que tu vives, no muero. 

El Cobás Lucanof' 
parte yo á que se cumpliera, 
para que pfna rara 
de mi destierro vengára: 
mas a y , que en vano lo espero ! 
pues á lo que considero 
del trage y de los azores, 
son dos pobres cazadores 
los que trae ; y á lo que infiero, 
es, ya que hoy á caza vino 
el Soldán , que desde el puerto 
debió de haber descubierto 
al^un paxaro marino 
dentro del agua , y previno, 
porque nvteva presa hicieran, 
que esos cazadores fueran 
á volarle sobre ef mar; 
hácia aqui los veo llegar, 
no quisiera que me Vieran, 
porque no le hablen de mi 
hoy al Soldán , y otra vez 
quiera que le haga juez 
de lo remoto ; y asi, 
ocultarme intento aquí, 
de aquestos troneos guardada. 

Escondese, y salen Lucanor y Pasquiríi 
vestidos ds cazadores , con dos 

halcones, 
Lus. Dfxiste que en la ensenada 

oculta la barca espere, 
porque á lo que sucediere, 
bien (5 mal , la retirada 
tengamos segura ? PÍÍÍ^. Sí, 
mas decirlo y o , no apura 
que la tendremos segura. 

XiHí. Mira si ves por ahi 
rente aígnna. Pasq. Quien aqui 
la de haber , si es sitio donde 
aun la luz del sol se esconde ? 

j Vanse , y sale Irifela mirando al CÍÉIO. Irif. A este hombre otra vez he visto, 
! Irif. o miente la astrnlnnia. v sí á mis diltlaR astsín Jríf. O miente lá astrologia, 

ó la magica se engaña, 
ó toda esa axul campaña 
perturba el ordeo del dia, 
ó falta la ciencia mia, 
que es mas, ó aquella pequeña 
barca , que aferra á una peña, 
de la prisión del Soldán 
es la prenda , que me dan 
todos los cíelos por seña. 
O si á cumplir se llegára 
ya el destino, y ser pudiera 

y sí á mis dudas asisto, 
se me representa al Conde 
Lucanor, aquel que ví 
en otra caza al reflexo 
de mi imaginado espejo. 

Paí^. Ya que hemos llegado aquí, 
no sabrií á qué intento ? Lmc. Sí, 

Irif-O si escucharlos pudiera, 
porque de duda saliera. 

Luc. Mi intento ha sido venirme. 
Pasquín, solo á introducirme 
con el Soldán, por si fuera 

Po-̂  



posible tener un dia 
de Jarle miieríe ocasion. 

I ñ f . Apena» oigo raEon. 
Luc, Porque esto solo podrta 

emcnder la suerte mía, 
pues faltando, claro esti 
que otro ninguno andari 
con el Duque tan cruel, 
con que librándole a cl, 
mía la beldad será 
de Rosinmnda ( a y d e mi ! ) 
con cuyas memorias lucho, 

Irif. Ya que sus voces no cscuchoj 
si es él he de ver asi : 
Lücanor ? Luc. Llamaron ? Par^. Si. 

íuc. Quien aquí me conoció ? 
no es posible. Pai^. Gomo no? 

Irif. Lucanor > Pasq. Mácia este lado 
segunda vez te han norabrado. 

Sale Lucanor,/ etfantase Paiquin, cafettio. 
Luc. Quien es quien me llama? I t i f . Yo. 
Luc. Quien eres, ó monstftto helio 

de hermosura soberana? 
Pstq. Quien eres. Palas Gitana, 

que aunque caigo, no es en ello? 
Irif. No has menester tu sabélio, 

bastame el saber á mi i i 
que eres tu. Luc. Por qué ? me di; 

I»"//; Pues para que ser se crea 
en tus pretensiones parte, 
procura. Conde, guardarte 
de que el Soldán no íe vea; k . -
testigo este aviso sea 
que tus motivos infíerói i 
y ¿ellos mi aplauso espero-, 
en que él te coiioce advierte, 
y flsi, si llegáreí á vetie, 
madruga , y mata prin^etoií ' ' 
raas lleva para consuelo ' 
de tu empresa, Lucaabr, 
que es el cielo en tu favor, 
ampare tu vida el cielo. f̂ 'a/e. 

ir tras ella, y détienelt P»sqtitn. 
luc. Oye. far^. No oiga. LMf. Stteka;unvuclo 

su curso e s , montes talando. 
Vale á quitar el capihbtt al kídcott. 
Qué intentas ? Pasq. Échar tras ella 

este halcón para cogella, 
supuesto que Va volando. 

Luc. Oexame seguir la acción: 
donde, ó' como |ic de íabet 
que el Soldán me pudo vcr^ -'' ' • 
p si acaso fue ihision, 
ó sombra. Salen kt ths mi Armau 

Be Don Peáro Calderón de la Barca. 
Umo. Daos á prisión. 

sino queréis ver rendidída 
a niR'stras armas /a vida. 

P<«{. Por fiera que era la fitrii' 
mucho mejor que estos ctaí 

Luc. En qué está de mi ofcndiáj 
vuestra colera, llevando • • 
para ei Soldán este halcón í'o. ie. n 

Pü/^. Deben de ;u7gap que son 
halcones de contrabando. 

Um. Si al Soldán vcnis buscando, 
con él os pondremos presto : 
venid. Patq, Muy mat se ha díspucMoi 
«unque quedó, en la ensenada! 
segura la retirada. 

Tod, Venid pires; Luc. Mirad. 
S<*U el Seld. Qué es esto ? 
Luc. Habla tu , que no quisiera 

repare en raí su crueldad, 
por sí dixo ó no verdad i 
aquella divina fiera. 

Reeiraíf, y frocurtt qut' m U wd.ef SíMm. 
Pdsq. Yo hablara si yo supiera, 

señor, á lo.que venimos, 
Vm. Estos forasteros viraos, i 

j oyendo que nos decian, 
que estos halcones traíaii 
para t i , á ti los traimosA , 

Sold, Para mi son los hatcotteSj 
evtran^eros ? Ptfíf, Señor , sí, 

Sold. Quien es quien ine los e t imf 
Pasq. Qué lei tengo de decir? 
Luc. Que Roberto, y esta carta 

le da. Sold.Ha h¿Uís ? Proseguid 
como calíais? Earq, No os espante, 
que en toda mi Vida vt 
Soldán que no me turbase. 

iSfltó.- Quien me los envía, decid? 
Pasq. Un Kobetto , que Roberto 

es del diablo para ml^ 
Sold, Es el que aqui mensagero 

de Toscana estuvo ? P.wfi Aquí 
Jo verás , qnc yo estoy tnas 
de escurrir, que discuiriri 

Lee el Sold, Agradecido, señor, 
al honor que tccibí, 
de.spues de darme la vidij 
quando á vuestros pies huí, 
como feudo , que pagar 
debo, deseándoos servir, 
os envío dos halcones, 
uno sacre , otro neblí. 
Con dos. disculpas me atrevo} 
una, porque conocí 

vties-



El Conde 

I.' tí i: ^ 1 

vuestra Mclínacioni y otra, •' 
por llegar í presAmüj: ii 
que son maestros.ea la caza. i 
En toda mi vidi^vív n 
•ni mas hidalgo presente, ' KÍ -
ni mas de IHÍ gnsíojiá mi 
llegad, que buenas señales, 
de paxaro! vos'veuid, ' 
l legad, llegad con esotroj\ • 

i « f . Dice su merced ta mi? M 
di ^ue itn sifnple soy. Pas^, En eso f 
poco aventuro el mentir. 

So¡d, A vos d igo , clara está. 
I « f . Oiga quaT xuaodí el Sofi, t̂p 

el Soldán, ó lo que es . bt.-1. t f f 
Pasq. Del no hagáis, caícr, advertid 

que es un simple 5 un raentecatOj 
mas nadie quise venir n 
sino el; SI donde no lo oye, i 
es grande gusto decir, 
mal del amo , qué será 
adbndk lo puede oii7 
Llega, bestia:, tontonazo; 
j)or Dioj que me Jias de sufrir, 
y has de saber á, que tabe,. 
quando me tiatas l u sásij 

Lac, Llegarán, valgame Dios s 
SI me conoce, ay de « i M 

Solíi. No mea<^ bueoas señales 
tiene estotraí vos^, d e c i d - , • • 
cnteadeís d campo bien J»up ¿o 

Lmc. S i j señor, quando en Abril 
Jlneve, y nieva por JEaero^ i 
bien sé que el aiño no es!r«ÍB.. . .c 

Faig, No dita cosa con eosiV • «i-- o 
ao luble< con él. AWiiiiIleobid ,i 
Jos iialeones , y tenipiadlos 

aP. 

al 

Cita nochéjoUe a! reir Totnanlei íw balcomi. 
del alva nuñailaJj qofero , • .̂"-l 
-probarlos ; y TOS , qiic en fia ÍL ' 
íbís mas diicrem que esotro, MI I 

?ajq. Y como que eso es así^ m - ' 
Seld. Decidme ¡ qué iísy en Tcscaqa 

de nuevo? como el Pais 
recibió, que Lucanpr 
fitese el esposo feJi?. 
de Rosimuuda ? Pasq, Muy Jpal» 

Seld, Vor qué ? Píti^. Korquc ej> ufi^cIvU 
cscudcvo, donde labia fit 
Principes , como asf , así, 
en que escoger. Suld. Xp la ciilpa 
tengo , yo el consejo tlí 
de que á Lucan»r.uómbr4fa 
Federit®. Pai». Ifac sutil . _ 

Lueamr,, • 
industiia de aseguraros. a\ •! 

S»¡d. Como? Pajq. EscogietiJo al mas ruioy 
que si no, ya habian jurado 40 rt... 
los otros en dura lid . ioz iS 1 • • 
dar al Duque libertad. 

S.íbe el cielo , le etegi i;-: 
por Jioinbre de mas-valor, 
porque una vez que le vi, j5 
naciendo rostro á una fiera, 
del me aficioné. Lttc. Qué oí? 

SoH. Tanto, que iio hice reparo 
en otros , que por alU 
habia , sino en cl. Fas^, Salvó 
el no conocerme á mi^ 

Sel4, Y eso de entenden que yo 
habla ai Conde de elegir, 1' ' 
por menos fuerte eiitmigo, 
ha sido pe^siiasioii. ji,í 1 
de algún cobarde, que no 
sahe que hay mas que seatir, 
tenerá iinVobJe V.íiiente J , 1 
por coatrár¡í>:a que ^ cien mil ! .vüS 
que no lo sean j mas esta * - -
no es platic;a.par3 «.1/ • 
Cuidad de'fcsq?,, extrangeros, r 
hasta que seiJi^yan-de ir, , 
^ue han de llevar uJti, píesente 1 1 
á Roberto j?<íJjr. ,AquesC) sí í 
qué, señor? ícW-'ÜB e lef^tc. "i 

Paiq- Ay desdichado ;dQ ny ! , 1 
esto tenemos ahoríi í , ^ ' ^ -
pues no me bastó venit 
cargado de Ugarotesj . cc-
sino volver desde .aqHíi i rr^ >H} 
de un elefante cargado!, . .. ,1 

Tocan eaxasj clarines k rm^^h^xa.futdm svmr, 
Sold. Qué es est0,?vesc«chais3.pl? 

sordas c.ixas, que ajtj lejps , - , „5ji;in 
parece que suenan ,f.> l'íio. ,Sí, , t itt 'P-tn 
señor. i'sW. Pues qué •npvedadv^aio 41I i b 
será aquesta ? , - ; Sale Irifeia 0¡Hstadií, -

Jrif. Escucha. Sold. Di . ^ • , „} ojzqp:^ 
/wyjP.ues'inadie, sino, yo-; haî tA 

sabe que ies»; ¿wf; Ay JiofjsKi! ; '.yij 
quiera el cielOíIo q^e dig:i . . . . 
no restiltS contra mi. ¡ . \ 

Jrif. Asaltada de los éct>s ; ; • . . 
cue por todo este confín . 
de poco espacio a e,sta parte 
oir se dcxan 3iu oif, -
iüiijinio en tierr;» y CI4 mar : 
solo aí̂ uel ruido sutil, . , . • 
Î Kc da cscascáda la caxa,, 
'«juc da sisad» el clarín. 

/ 
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•y-í/i te aiip 

.-li ^ / • . í 
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su;» íSínfc 
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_ atafaya de esc monte, ' I 
hasta su cumbre subí, ir-
donde apenas fui bastardo j 
penacho de su ceiviz, • ' rjbrr^ tjncid 
quando de im cristal .lisando ^ •iBlt'üij'i 

t tan pvoporeiónado en sí, 
que. á menos puntos j ó á maí] ¡î  / 
disminuye ó crece, vi -i ' 
en atraidos objetosj, .̂ v ...i,. . f ¡sj • 
que distantes reducir; '. c . 
supo su fabrlcai el mac .i r̂rí •i'. 
cuajado su azul zafira!, ii I 
de bl.iucas velas, de quien 
flamulas colgando mil, 
en Babilonias de espuma, 
cada entena es un peusil. 
La linea del horiionte, 
que terminó su pensil ^ -
con la tierra, ^ vi también 
poblar , señor, y cubrir . 
de armados montes de acero, 
formando en vario matiz 
los estandartes, un Mayo, •• 
las banderas un Abrií. • , 
Viendo tanta novedad, . 
á mi espíritu acudiy . í \ ; 
de quien supe en mar y tierra, 
que el uno- y- otro Adalid - ¡.j • 
son Casimiro y Astolfoj ̂  ^ - t: ! ' 
que á vengar vienen ei» t i v i f v 
la elección de Lucanoij -J'í y 
que no obedeciendoil ío /á -Di i ' ^ 

Jrif. Se reduce a que lá njáno, £5;nfi;-
copo de nieve y ;azmin,;v ¡ 
Rosimunda , díí ios dt>& -
dé al que llegue á conseguir •••.r. 
la libertad de su padre i • ' -v 
mira como resistir- > ' 
podrás su fuerza, que yo, íJ . Íj-': 
aunque mas puedo decir, - j ^ . : 
lio lo he de decir, porque n 
me importa el callarlo a mi, 
por volver por la ppmion r 
de todo ese azul viril. j . 

Soid. Oye, aguarda, csciicha. l/w-. El .viento 
aun no la podrí seguirdrr i ... 

Pasq. En fin calló que eras tu. -V. 
Luí. De' extraño susto sali. 
Sold, Cielos, como sin que |nieda 

este trance prevenir, : i • 
me asaltan de .su. invasión,^ ; 
antes que el principio , el fin ? 
Perdido e.ítoy, pues no puedo 
á la defensA salir, - • 

^̂  is ii¡ 

C --ni' 

fÜS 

.• i T^dje.: "i 

tan presto; peto á la fiieraa 
IT ha do'íigualar .el'ardidí - ' 

Venid conniigci.j.qut-aunque ii. 
^telo sobi^ mî  : . c 

conjurados sai-influjos i 
en estrellado motin j 
ese que topacio muere., 
so l , para nacerrujijí, , 
no ha de haber logrado ngnci, 

•íííya que una te rb. tciHÍ, 
que del .Duque de Toscait». 
sea prislondro . vil 
el gran Prolomeo de Egipto, 

. por mas que de su zenit 
iras fleche ciento í,cielito, 
rayos vibre mil á mil, 

Iwr, Qitien eti igual .cflufusípíi 
jamas se ha vistí) ,-.Pasquín ? 

Paiq. Yo , jíiiv qué, nijpara qué. : . 
Luc. Los dos vuelven (- ay de mi i ) 

al amor de Rosímiínda 
• , coii niieva eíperanzajI .Pjí/?. Síj 

que CÍO- tlepe f i que se_ absenta : 
ya no se acüfirdaa de tJ, 
ni ella ^ ni nadie. Luc. Villano, 
mienties. J'-Jíf.- Vengaré de mi 
ahora que eras amo , pues 
no Importa. Luc. Ciclos, ya aquí 
no haymas. P^/^.íiué? lac.Qppadeíafltitmc 
yo í dar i todo esto fin, 
cen la muerte del §.ol4ao, 
pues, -en vipndole. Una. Venid 
donde os alojéis los dps. 

Fa/q, Vén , sálvage , ven ti;as mi, 
Luc, Bien te vengas. Paiq. No te espantes, 

que es graii gusto sacudir 
uno á su seAor. I-hc. Fortuna, 
duelete una.vez de mii Vamt. 

.•.r.Xodm íaxai jt trompetas,,]^ dice denírs. 
Crf/í Haced alto i la falda de esa sieira, 
Ait. Echa el esquife- Vno. Amayna. . 
AsL A tierra, k tierra. Sak Canmiro, 
Cas. Y á los duicc.s compases de la troniEa, 

mi gente los Gitanos campos rompa. 
Sale Alt, Y riberas del Nilo el c.iinpo, m:.rchs, 

á las tciiipLadas fUiMsulas del parche. 
Cat. Sus apacibles margenes amejias 

en granates conviertan las arenas, 
Ast. El rápido raudal de sus cfisMle^ 

sus espejos guarncTCa de cotaIps, 
Cts. Bebiendo , en vez de aljofares , hcuores, 

el asust.^do vulgo de esas flores. 
Hollando, envende fugitiva plafí», 

chupos el sol de liquida e$fír(jHa. 

<̂1 
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El Conde 
Cm. Siendo la tíéíta Horror./ííf.El mar portento. 
C«/.Iras el fuego.^/í.Escándalos el v'iento.Caxjif. 
Cas. Pero qué ronca ca*3 j horror llcnay 

SIa> espaldas deste monte suena? Treniftíat, 
'Ast, Mas qué trompa'bastarda 

la marcha sigue c.i nuestra retaguarda? 
Cns. Un esqiiadron no menos numeroso 

alto hace alli. Ast, No menos poderoso 
trozo allí 'se detiene 
de üxercito. Cas. Abanzando hicia acá viene, 
aun no ajadas las mâ s íécieiuci; copasj 
joven bridón , dexando atias las tropas. 

Alt. Ya conocido el ámbito que yerra, 
brida y estribo dexa. C<í/.Y ya pie á tierra, 

4)t. Sin temor. Cas. Sin rczelo. 
Los dos. Se acerca. 
Sale Rosimunda vestida de corto, con banda 

j tspadin, 
Kos. Guárdeos, Principes j el cielo. 
Cas. Qué veo ? Ast, Qué miro ? 
Los dos. Hablando en esta parte. 
Cas. Horrible á Adonis ?• Ast. Apacible á Marte? 
Cas. O tu de amor bellísima Amazona. 
Ast, O tu del sol bellísima Belona. 
Los dos. Con prodigios tan raros, 

qné es tu intento ? Ros, Venir 4 acomp;iñ2TOSj 
que no quiere que sea mi alvedrio 
vuestro el empeño, y el aplauso mió: 
tras vosotros me arrastra mi deseo, 
cómplice en el.peligro y el trofeo: 
qué os admka y espanta ! 

Cas. Ver tanto brío en hermosura tanta, 
Att. A mi no , que juzgar fuera locura 

que vence nada mas que la hermosura. 
CMÍ. Habiendo tu llegad®, 

ya General no soy , sino soldado. 
A't, Habiendo tu yenido, 

ya^ oí atui soldado soy, sino rendido. 
P*r.tn les dn las véngalas A Jos fies de Rosirnuttda, 
JW. Las Téngalas cobrad, y pues licencia 

me dais para que os juzgue á mi obiedieDcta, 
áabcd, aue lo que mas mi aliento muere, 
í que á ic'i dos ía retaguardia HcTe, 
Ci , tener entcadido, 

«tcstro amor es reyno dividido, 
f que h^ar no puede efecto alguno 
MagcstaiP, cuyo cxetcito no es uno; 
y a«i, temienrfo en yuestra competenciaí 
que la dcsaycnencia 
os ira de destruir, vengo 4 asistiros, 
y en quaíquiera ocaston á conveniros. 

Cas. Vb lo estoy ya , pues solo m^ afomcdo 
á obeileccr t«s ordenes. Att. Yo y todo» 

Kos, "Situdo asi, la ptirowa 

Xtucamr, 
ha de ser qne los dos.Ctf/.Aguarda, A/.Espera. 

Cas. Que desde aquella roca, 
que a! Nilo un.i garganta desemboca, 
blanca bandera veo En h alto el Sóida». 
tremolar. Ast, Si de paz es su deseo, 
no le oigas. Jío/. Al contrario siempre yerra 
quien no le oye.Sc/.Há del mat?há de la tierra? 
Éxercito numeroso, 
poderosa armada fuerte, 
blanca bandera de paz 
os hace seña. Los tres. Qué quieres ? 

Sold. Que de parte del Soldán, 
con el seguto que ofrece 
su f e , les digáis á Astolfo 
y á Casimiro, que lleguen 
á parlamentar con él, 
que tratar de medios quicrcy 
antes que la guerra rompa, 
y cou sus armadas huestes 
ai oposito les salga. 

Ros. Aqui , Gitano, los tienesj 
Casimiro son y Astolfo 
los dos que miras presentes; 
di al Soldán , que coa el mismo 
seguro que los promete 
puede llegar. Sotd. A! instante 
soy con vosotros. Los tres, Luegs eres 
tu el Soldán ? Sold, No os lo habia <iicho 
antes el pavor de verme ? 

Ast. N o , que nada da pavor 
á quien de nada le tiene. 

Sold, No , Astolfo, blasones j n.o es 
esto castigar rebeldes, 
conjQ alguna vez te vi. 

Ast. No sé yo que tu lo vieses, 
mas quien rebeldes castiga, 
Ycrás que barbaros vence. 

Cas. Uaxa , baxa ^ porque veas 
que á nadie le asusta el verte. 

Sold. Harto es eso , para quien 
TÍ también, entre deleytes 
de músicas, esgrimir 
mejor, que la esp.ida , el pcync. 

Cas. Él aseo no desluce 
al valor, antea te crece, 
que ser un hombre aseado, 
no es dexar de ser valiente, 

M.OS. Vamos ahora á lo que importa, 
lo q»e no importa se dexe: 
desciende, pues. Sold. Si haré , h.ermosa 
Roiimunda, á obedeccite. 

Reí. Luego me conoces ? Sold, Sí, 
y darme rcmur no puedes, 
fiiĉ i á YCBcet esta £«3 
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De Don Pedro 
contigo ahora no viene 
quien en tu favor tal vez 
le vi j que otras fieras vences 
pero en fin, cobraos en tanto 
4jue al valle el Soldán desciende. 

'jtjr. Donde, ó quando verme pudo? 
Cas. Quando , ó como pudo verme í 
Koj. Como, ó quando, ó donde á raí 

me vió ? 
Lw tret. Algiin prodigio es este. 

^Salert al paño Lucamr y Pasqüin. 
Luc. Desde esta parte ij Pasquin^ 

á todo escondido atiende. 
Tasq, Asi atendiera al que ya 

Ja liga .nprieta 3 y le duele 
el callo j y está diciendo 

donde estaba lo breve f 
Sale el ío/rf. Bellisima Rosimunda;, 

«on quien el numero crece 
Ja fama á sus nueve, pues 
'ya son diez las que eran nueve: 
Generosos Casimiro 
y Astolfo, en qiiien amor quiete 
ostentar milagros boy, 
pues tracj trocando accideoKíj 
valiente al afeminado, 
y afeminado al valiente; 
Ja libertad es del Duque 
Ja que pretendéis que os ferie 
tantas maquinas de fuego 
solo í un átomo de nieve, 
l a mano de Rosimunda, 
premio es de quien se Je diere 
vivo i y dexando á una patte 
como dos amores pueden, 
domesticando ^us zelos, 
tratarlos familiarmente, 
sin temer que ton sus armas 
gane uno lo que otro pierdei 
paso 4 otro, no menos claro 
principio , que es^ que el que viene 
4 una empresa, aunque execute 
TOuclias , desayrado.vnelve 
sin aquella; á cuya causa^ 
no el ardimiento os empeñe 
á lo imposible, porque 
tlexando para Ja sHCrte 
el trance de la batalla, 
el fin principal que os mueve 
no le ¿abéis de conseguir, 
pues en la defensa deste 
os tengo de iacer la guerra 
con dos Itpuabres solamente., 

i c í f m . C»n dos iiombics? 

CaUeron de ta Sarca. 
Suld, Con dos Jiombrcs. 
La tres. De qué suerte? .JsW. Dcsta sueite: 

Há de la torre? Salen dos Guardas^ 
Dm. Quien llama? 
Sold. Decid al Duque, que 4 ese 

torreen se asome. Sale en lo alte. 
Fed. es, 

barbaro , lo que me quieres ? 
Sold. Que te vea Rosimttnda, 

que aun estás vivo. Fed, Valcdrae, 
cielos, y pues no el pesar 
me mató de tantas vcceS, 
me mate el placer de una. 

Sold. Llega á hablarle, llega 4 verle. 
Kos. Padre y señor. Fed. Hija mia. 
Sios, Engaño es decir que tiene 

alas el coraíon, p'íies 
no íjace j[ue el pecíio rebiente, 
volando a tus piei ahora. 

Fed. Con solo c-s.te bien de vefte, 
me ha pagado mi fortuna 
quantas injurias nie debe: 
bien qiie ya yo le esperabaj 
desde el dia que prudente 
te di por esposo al Conde 
Lucanor ; pues de su fuerte 
espíritu siempre tuve 
confianza que viniete 
á tratar mi libertad. 

Rw. Plugaiera á Dios que asi fiiese, 
Luc. Qué esto escuche! Fed. Doadc e«á? 

que será el gusto de verle 
igual al tuyo. Lut. Ay de raí! 

Koí. N o , señor, no , señor, píense? 

que el Conde es quien me acoiapaáír 
Fed. Pues quien en ral anjpato viene? 
üp/. Casimiro , destas tropas 

General : de los baxcles 
Astolfo. Fed. Y el Conde? .^í/í. El Coade 
de timida no parece. 

•Cas. Desde el dia de esa dicha, 
la cara al empeño vuelve. 

£«f . O quien pudiera sa/jr 
4 decirles. Pasf. Qué í Qge aüenten. 

ra/^. Diselo tanio yo suelo 
deeirtelo á ti^ entse dientes, 
de suerte que no lo oigas. 

Fed. Asi el favor agradece? 
Solé. Xa que al Duque has visto, ahorau 

porque no extrañes haberme 
oido decir, que. dos hombres 
no mas tu poder defienden, 
oye como; Há de la guardia ? 

Vcíh Qué ues f9in4iis ? sttí nos quieres ? 
i 



Eí Conde Lucamr, 
Sold. En el niismo instante cjaie 

•de guerra el rumcr uias leve, 
se oiga , y diere un paso más 
de ese cxcvcito la gente, 
sin esperar uuevü ordtn, 
Ja'l á t'ederrco rcuerte, 
y echad al mar iii cadatér, 
porque aun muerto no le llevín. 

I ILL Ro:. (iué dices, bárbaro ? Fsd. Qué 
es lo qive ordcnai, aleie! 

Alt. Qué es lo que,; fiero, executas?^ 
Cas. Qué es lo que j tirano i edípi-eiides?»' 
SolU. Hacer escudo su vida ' ̂  ' 

de vuestras iras crueles, 
pues al menor ir.oviraiento, 
quien me oféiida á- tai , á él te dftpde; 
quien me tire á nú i'á él le tiritj 
quien me hiera i mi ,> á él le J«í;ré> 
y en vez de darle-líi vida, 
viene i abreviarle ta inueite. Fase. 

Ros,Oye. Fei^.Aguarda-Crt/. Escuclia.^íí.Eipcra. 
Fed. Quien se vió en tan inclemente 

trance i Rou Quien-e!! igual «uda? 
C»/. Quien en tan tirana süene? 
Así. Quien en taii notable eropeñd ? 
Luc. C^tien en confusión tan fuerte? 
Fasq. Quien esperó que un halíoii 

i un elefante le truequen f 
f eJ . Rosimunda, pues ya ves 

que de qualquier acción pende 
mi vida, no la apresureSj 
dexa, sin que tu lá abrevies, 
que me alcaben mis desdichasj 
á tus Estados te vuelve^ 
y puei y» etré ta primera 
eleccioit,-'^" acertar puedes 
k segunda , en ella vive 
siempre heroyca , feliz siempre, 
que y o , <omo quede vivó, 
no importa que preso quede. 

Rw. Pues conjo es posible, habletído^ 
llegado, señor, verte 
en tan misera fortuna, . 
vuelva í mandar , y te dexe,i 
sin que mi fuego. l/jíK Kejiara> 
en que si la planta mueves " 
un paso mas, executo 
d orden. Roí. La acción suspende, 
no el brazo levantes, na ^ 
ía vil cuchilla ensangrientes, 
que ya vuelvo atras. Ait. Yo nos 
quc.no es justo que se cuente 
que llegué aquí j y me vftiw, 
siu qirc- tale, abrase queme 

todo este Imperio. Car. Bien dices, 
i sangre y fuego, se IkvC 'íi' i 
la guerra 3 y no de los Joí 
se diga, que mnuccidente '<l • 
nos detuvo. L'nf.Toca al arma» _ • •• 

Los GBíi/'rfii/i Del irntrumenío mas dcbUt ' 
el eco iCiá este.gofpc. 

N o , Casimiro, l(j inietiíes; 
no , Astolfo, lo solicites .-
mira que soy yo al que ^afcndes. 

Los dos. También soy yo , tocíi al arUia. 
Ros. Tente, Pasimito i tent.e, -CI 

Astolfo, de aquella vida, 
no de la mía , te duele. 

Att. Tu , que rae.traes , me acobaríasí 
Cas. T u , que me traes j;me detienes ? 
Ros. Sí , que no és bien, como dixo 

el Soldán > de ambos se cuente ^ 
que, en vez de darle la vida, 
venis á darle la muerte. f-l 

Los dos. Pues qué hemos de hacer ? -
Ros. Que vamos * 

adonde mejor se piense, 
si hay industria contra industria. 

Uno, Ya es hora , i la prisión vuelve. 'u-
Fed. Dexad que un rato mas-viva, 

quien tanto tiempo ha que muere. 
Ast. Si habernos de yeiVsar aaediO, 

el mejor seri el mas breve.. 
Cas. No á la vista del desayre 

estemos. Los dot>. ( ^ é te denenes ? 
Ros. Dexad que «n itivtante mas 

le vea, pues tío he: de Trer-lei. ^ 
Los Gmrd. Vén á ta ptisioii. Fed. Eípera. 
Lts dos. Vcu i la tienda, i lw . Deteatc.., 
Fed, Aun no me dexan hablarte. : oí» 
Los Gítard. Vamos Ros. Ni á.J£áiv padte» veitc. 
Fed. A Dios , hija. Ros- Padre^-á Dios. 
Fed. El te valga. AWÍ EÍ te remedie. 
Fed. El te guarde. Roí'. Y él te libre. 
Fed. El te ampare, . El te consuele. 

ranse todos,-f quedan Lucanof jf Fa^um. 
Luc. Y él me dé pácicncia á iiu 

para sufrir tantQS fuertes 
golpes de fbítuna como ; f 
yunque el corazoiv padece, 
de la fragua que eniel pecho 
un Etna, un Volcan eucieiide. 
Y a , aunque dé muerte al Soldán» 
no es posible que se emiende 
nada mi desdiciia j pues .fi-
contra mi ei golpe se vtielwi ^ 
Qué he (le hacei-, ciclos ^ ¿'tf/?. Dexar 
la pretcnsión, me parece,' 

y 



De Don P^dro Ca^Aeron de Jila Barca, 
y volver Jonde no flig^n d ¡ im -f 
rie t i , ^ue la cara vuelves ; j , — 
al riesgo, sino asisrir íí ; < r-;- .. 
á Rosiraunda en aqueste 
trance en que se haílai luc. ViUioo, 
no esa infamia me aconscjesj • ; _, 
yo habia de parecer ' , 
adonde nadie me vipje /f. . r̂ i,-
cl rostro j sino es vengado . , - ĵ, , 
del baldón de que piense . , i 
de mi que ¿ayo de- cobarde? n : < 

Fa/j, No en mi tus enojos venguesj 
pero yo ní£ vengaré r 
de t i j pues el Soldqn viene. ; ; ' 

Sa¡e íl Soid. Todavía-, cazador,; ; 
aqui estás? Pasq. Pues qué Jie die liacermc? 

Sold. Creí que tu .hubieras ido,. i ^ 
al ver tan ce;-cíi tu gente. - - -

P/r/j. Conjo, sin el elefante? ^ 
Sold. Y qué liaci.as aqui ? Pffjq. Con este 

mentecato estaba hablajidoi I j ,, ; • 
Sold. Mucho me he ho lgad de vci te. 
Pasq, A mi ? Sold. Sí. c, , 
Pajq. Por qué S¿>/d,'Pqrqu.e'\ 

es biea, para qué no piensen^ 
que me da temor ^u visia, • 
que vean que me divierte T.>Í 
Ja caza : trae tus halconcjs,,, ^ 
para que una prepa. vudeft, -

Pajq. Ya voy por eilíw. .i 
l u c . Qiíé buena , ; o- - J : 

ocasion, si no.tuviese 
Ja contraocasiou de que, r i.Vir 
en dándole yo.la mume,> ^ -h [j^ . 
Je daran la.muertje, al Duquei ,¡ • 

Sold. Dime tu ,.sí el campo entknáes, ^ 
de donde se tomará ; ¿j , 
iBcjor el viento ? i a c . Óesde/Cste . , r 
"SCO que cae sobre el msr. .. , ; ^ \ 

Sold. Dices bien, y qjJe 4 é í m e acerque 
sera acertado. Zuc, Fortuna, , 
mis intCTtpí favorece.:V:, 
ó si entendieran la iCii» -
Jos de mi barca ! ,1 [ Hace ttñaf.' 

Seld. Qué emprendes 
con esa seña ^ villano f 

Luc. Yo me entiende, y Dios me cüticnde. 
Seld. Todavía la prosigues? 
Lite. Soy un simple , no , no tiene 

que haccr de mi caso: aun no 
me entiendieron, Seíd. Mas pareces 
maliciosa^ (jue, jio sjuipJíj 
y si á hacer Ja seña vuelves, 
te m o p r é de aquí al mar. 

; Fa/e. 

• -I ' • • i. i--

Xifí-, Pues en qué eijDjarte puede 
I ,no mas de que yo haga así j 

ya entendieron, y ya vienen 
costeando á la orilla. So/d. Mucho, 
que de tu nación aleve 
todo pienso que es trayciones. 

Lac. Responderles me conviene, i 
para afirmar que soy yo, / 

Sc/d., No me hagas que. te ec/ie, 
como dixe, al mar. ¿«c. Veamos -
de qué suerte. So/d. De esta suetce, 

Lííc. Eso es lo que yo quería, 
pues sin armas ilego á verme • 
iguales á ti. Sold. Pues comí? 
tu entre tus brazos míe prendes 1 

£ffc» Como en ellos solicito . 
matarte sin darte muerte. 

Sold. En otro estilo me hablas f 
traydor, villano, quien eres? 

Lkc, Soy el Conde Lucanor. 
Sold, Bien mi elección agradeces, / 

habiéndote hecho en Toscána . . ' ^ ' 
Duque. Luc. Si á mi me pieJíetes, ' 
por menos fuerte enemiga, . ' 
mas que me obligas, rae ofendes.' ' , 

Sojd. Por mas fuerte te elegí. - ' 
£uc. Ahí verás lo que me debe.-ij) 

pues te saco verdadero 
en que elegiste al reas fuette. 

Sold. Traycion , ^raycion. 2>ÍM/. El Soldán 
da voces, Luc. Sit gente viene, 

r se acCM. Saífi Irifiia. 
Irif. Llegad á favoreccjrle, 

que le da muerte un traydor. 
Solá. Ya como, ingrato, pretendes . 

Be morir? Z m . Muriendo enttambos. 
Sold, De qué suerte ? JLuc. De esta íuerte. 

Entrame lucbfindo. 
inf. Al mar se arroja con éí. ^ • 

Dentro ruido , ^ falen ¡OÍ GuardM. . 
VnO' Una barca á socorrerles 

ha llegado. / « / . .Mas ha sido, ' 
que es enemiga, á prcndcde. , ' ' ' 

Egipto, guarda Ja yída,; , ; " 
á Federico, si quieres y 
que viva el Soldán, porque" • í̂?.-
motirá uno, si otro muere. , 

Uno. C3¡uien es aquel que del b a r c o ^ 
habla? ittro, £1 cazador parece 
simple. Iríf. El Conde Lucanor 
es ; cumplió su hado U suerte, 
pues ^el que hoy Duque en Toscaha * -
e s , «utivo llega á verse. FatctiL 

Parq, Ys esta^ aili los ¿aleones. 
leí 



Mi <:JÍ 
r' 

»I 

Vanse, 

El Ccade 
Let dat. Con eso ahoia , naydor , Vienes í 
Patq. Vues qué hay Je nuevo? '̂ wei Que en tí 

es bien la traycion se vengue, 'i 
Dent. No le deis muerte j pues ya 

está su vida en mi muerte. 
Ptijq. Que no me d¿n muefte , dice 

esta voz. Un9. A ella agradece 
Ja vida. Otró. Vamos ñ vel-
lo que dispoiiei conviene. 

Fa.'q. Digaiiic usted, pues lo sabe 
todo , qué ruido es aqueste f 

Irif. V¿n conmigo, y lo sabrás, 
pues dcide aqui llega a verse 
Ja tienda de Rosiinun4a, 
donde es fuerza que me acerque. 

Vntve, / takn Jttolfoy Cañmiro, Rotwunda 
y los demat. 

Cas. Mas ahora en reportarme, 
que en empeñarme , me debes. 

As!. Ya que a no embestir reduce» 
jñi furor, d i , qué resuelves? 

Ro/. Que volvamos desayrados, 
y no la vida nos cueste 
de mi patlfs Vitoria. 

Cat. Esto los astros consienten ? 
Jst. Esto los-hados permiten ? 
La doi. Qué rigor ! IK^fro ruido. 
£af. Cielos, valedme. 

Qué extraño ruido en la orjlla 
del mar se oyó ? Ast. De una breve 
cmbaccacion, que impelida 
de los embates crueles 
dió al través entre esas peinas, 
un hombre, al parecer, viene 
luchando i brazo paftido 
con ondas y espumas leves, ^ 
con otro ea los brazos. Quicn 
«ucdc ser? Luc. Jesús mil veces. 

Salen (amdo áhrsMdot el Soldán/ Utcmor. 
Tod. Qa'icn eres, prodigio ? £»c. Soy 

quien á esas plantan ofrece, 
ya que á Fcdcrico no, 
como te ofrecí valiente, 
al Soldán, y pues cautivo 
hoy en tu poder le adquieres, 
á lícdcíico te doy} 
con que haciendo ahora el trueque 

Vitse Rahríe. 

iMcanof. 
al cange de su persona, 
vendré á ser el que merece 
tu mano , pues mi palabra 
he cumplido de no vette 
hasta que te dé á tu padre, 
ya, aqui en el Soldán le tienes. 

Soid. Es verdad, y pues niiigmio 
resistir al hado puede, 
y su persona es el precio 
de la mia, manda en breve 
que alguien ton aquesta anüfa 
por él a la torre llegue. 

Kof. V é , Roberto, y tu los brflioi 
me da, Lucanor, mííveces, 
aunque Estela se desmaye. 

Eít. Y a no haré, sino qnerérle 
como dueño tuyo y mío. 

Cas. Mis sentimientos consuetc, 
ya que no la logre yo, 
el ver que Astoub la pierde. 

Átt. Que no sea Casimiro 
su dueño, mi dolor temple. 

Caí. Y pues la palabra di, 
que el que á tu padte te-dierc, 
me babia de ver á su lado, 
la he de cumplir desta suerte; 
dame , Lucanor , los brazos. 

Att. Todos es justo ofteceric, 
por tal acción alma y vida. 

Sahn Fedcrko , Reberta / ¡oi dem«t, 
Rob. Ya aqui á Federico tienes. 
Fed. Hija, qué venturá es esta ? 
Ros. La que a Lucanor íe debes. 
Fed. Al que de cobafde había' ' 

huido el rostro ? ucuí y mil vec^ 
me da, tucanop, tos brazos. 

Zuc. Humilde á tus pies me tienes. 
Se/d. Yo quedo t ia íorBoIado 

de que mi consejo acierte, 
que le quedo agíaáceidtí 
á que él me desempeñe. 

Ftf/2. Pues lo que fue hasta aquí guerra» 
sea ya paces alegres^ 

ÍMc^Cm ^lie el Conde Lucanor 
será fel iz, si merece. 

Ted. Que dc" ios que á ottos sobrare» 
algún victot se le pteste^ 

Jlíí 

flLh 

FIN. líJf 

Co« Lffenei4. BARCEIONA. Poa F«*NCISCQ SUMA * BVRGADA^ InniMrcsoc, 
calle de la Paja, 

JÍ costas de te CQP^añMk 
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